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Í̂Íejando á la derecha la villa del duque, llegamos al hotel de 
li) nuestro amigo, y, después de admirar su soberbia serre, pe- 
k netramos en el hall, donde im groom tomó nuestros abrigos, 
^  haciéndonos pasar al boudoir del ama de la casa. Kn aquel 
D santuario de la elegancia, lo más chic que puede pensarse, 
5 con el cachet del moderti-style, cómodamente sentados en un 

i>is~á̂ vi5 áe uoyer y velours sobre indiano ¡apis que cubría 
el parquet, sostuvimos un téte-á-téte con la marquesa, tan encantadora en su des- 
habiUé de mañana, como ingeniosa en su caiiserie. Ella misma se ofreció á mos­
trarnos las maravillas de su cháleau, sin perdonar ni el office, ni las suntuosas 
¿curies, que hacen envidiar la suerte de los caballos; y, llevándonos hasta el ga­
rage, vimos en él los automóviles con lujosas carrosseries. iodo en la casa, des­
de el parquet hasta el tejado, respira elegancia smarty adorable confort.

Así, sobre poco más ó menos, se expresan en los periódicos nuestros más 
acreditados revisteros de salones, menospreciando las hermosas palabras de nues­
tra habla castellana, al substituirlas por otras francesas, inglesas ó italianas, casi 
siempre mal escritas y peor pronunciadas por los lectores.

Y los que tal hacen se llaman escritores y hasta literatos, y son capaces de 
criticar á Cervantes. Pues qué, ;no tiene nuestra hermosa lengua palabras (y á 
veces más de una) para substituir con ventaja en la expresión á ese montón de 
extranjerismos-

Y, no sólo es censurable que individuos, más ó menos escritores, empleen 
tal lenguaje, sino también que personas, que por lo menos deben conocer el téc­
nico de la carrera que profesan, incurran en tal aberración y hasta redacten me­
morias facultativas y pliegos de condiciones empleando palabras extranjeras.

Permitidme, pues, amigos y compañeros, que ejerza por una vez de dómine 
y os excite á que procuréis redactar vuestras memorias, artículos, informes y 
condiciones empleando palabras castellanas y relegando al olvido \oí> plafones, 
rocallas, parquets, garages y demás palabras extranjeras que tienen apropiada 
traducción castellana.

Se me dirá que por nuevas necesidades de la vida social se han necesitado 
nuevos nombres; que, por ejemplo, í̂zr<7¿'’e es la cochera especial para automóvi­
les, y hasta que éstos no se han usado no ha habido necesidad de un local pata 
guardarlos; que no es la antigua cochera destinada á carruajes movidos por 
fuerza animal, puesto que necesitan condiciones especiales de pavimento, fosos 
para la limpieza, amplitud, etc.; que no era precisa para los antiguos vehículos. 
Pero, ;es que la palabra francesa garage significa todo eso: Dicha palabra es an­
terior al uso de los automóviles, significa apartadero, abrigo de los trenes en las 
estaciones de ferrocarriles, y viene áe garer, apartar un tren, atracar y amarrar 
un bote en un embarcadero; preservar, defender, si se trata de personas. Por
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consiguiente, es una palabra antigua que se ha aplicado á una necesidad moder­
na; pero siempre el local á que se aplica será una cochera.

N o  tiene defensa decir, escribiendo en castellano, serve por invernadero, écu~ 
ríe  en vez de caballeriza, noyer y  velours por nogal y  terciopelo, y  así otras m u ­
chas, y  sólo podrían adaptarse ciertas palabras, por rapidez en la expresión, pues 
su traducción castellana no se expresa con una sola.

P o r ejemplo, boudoir es realmente el gabinete-tocador de una dama, pero es 
algo más: es una pieza elegante, coqueta, donde la señora del gran m undo recibe 
á sus íntimos, donde se revela su gusto y  elegancia, habitación esencialmente 
francesa, por lo cual su nombre ha pasado á todas las lenguas, (i) H a ll,  nombre 
con que en Inglaterra se designaban los grandes salones en que se reunían las 
corporaciones y  gremios, ha pasado á la vida particular como salón central de 
una casa, que comprende todos sus pisos, á modo de patio cubierto, y  desde el 
cual irradian todos los servicios. (2)

Parquet, en una de sus acepciones, es el pavimento de maderas finas ensem­
bladas; pero, en otra, tiene castiza traducción en la vo z  estrado.

E l  hótel para albergue de viajeros es nuestra fonda  ú hostería; com o casa pri­
vad a, y a  se ha traducido palacete, aunque aun no ha obtenido la sanción de 
la Academ ia.

Y  no es lo peor que extranjericemos nuestra rica fabla castellana, sino que 
hagamos lo mismo con nuestras artes y  con nuestras industrias.

Nuestro estilo del Renacimiento, en el que fueron maestros Berruguete, Siloé, 
A rfe y  tantos otros que tan bellas obras han producido con admiración de pro­
pios y  extraños, vese pospuesto al francés de los últimos Luises, y  110 h ay aristó­
crata que se estime que no quiera lucir en su palacio la ornamentación á que 
dieron nombre aquellos M onarcas, hasta el punto de encargar sus proyectos á 
arquitectos franceses y hasta importar de Francia los ornatos de escayola y  cos­
tosa piedra, com o si aquí no hubiera quien los haga con la misma habilidad.

Si se trata de hacer algo árabe, se buscan modelos en Argel ó en el Cairo, no 
en la A lh am bra de Granada, en la Mezquita de Córdoba ó en el A lcázar de S e ­
villa; y  lo m ism o sucede respecto al arte ojival y  al barroco, en el cual es supe­
rior nuestro Churriguera, precursor del modernismo en arquitectura, á  los ar­
tistas del rococó francés.

Bien decía Alcántara; h ay que nacionalizar  nuestra arquitectura, pero no en 
el sentido en que él lo pretendía, sino en el de volver los ojos á nuestros clásicos 
estilos, siempre viriles, aun en sus tiempos de decadencia, no afeminados como  
los de la Corte del R e y -S o l.

Y  el contraste está á la vista. E n  M adrid, en Barcelona, en los modernos ba­
rrios de las más ricas ciudades españolas, puede establecerse la comparación en­
tre las construcciones de estilos genuinamente españoles y  las de los importados 
del extranjero correspondientes á las citadas épocas, y  hasta el mismo estilo m o­
derno se manifiesta más razonado, más aceptable, cuando está inspirado en nues­
tro arte tradicional.

Madrid 1.® abril de 1908.
E .  M . R e p u l l é s  y  V a r g a s .

(,De la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando.)

(1) Acaso podría denominarse, restableciendo la palabra, algo anticuada, camarín.
(2) Más difícil de substituir por otra palabra castellana, sólo tiene cierta equivalencia en la acepción 

primitiva z^^guán, no en la actual.
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LA CATEDRAL
DE SANTO DOMINGO DE LA CALZADA (LOGROÑO)

Del libro Historia de la Arquitectura Cris­
tiana Española de ¡a Edad Media, premiado en 
el concurso nMariorell» y  próximo á publicarse.

Antes que ellos Llaguno dedicó (i) al 
monumento calceatense pocas y despectivas 
frases, diciendo que «es de una arquitectura 
robusta y grosera, sin gracia ni elegancia», 
con lo cual sintióse tranquilo el panegirista 
del arte greco-romano.

D. Pedro de Madrazo, si fue más técnico 
que todos, estuvo tan parco en sus juicios 
sobre el monumento calceatense, que pue­
de dudarse si lo vió y afirmarse rotunda­
mente que no le dió importancia. (2) Más 
directamente informado el libro del señor 
Alonso (3), es, sin embargo, obra de piedad 
y  de historia más que de arqueología, y  no 
es de extrañar que trace de la Catedral, en 
cuanto á edificio, sólo como uno de tantos 
asuntos de su programa. Últimamente, el 
Sr. D. Francisco Naval (4), que por haber 
vivido en la ciudad estaba en condiciones 
favorables, la cita con frecuencia y analiza 
algunos de sus rasgos y bellezas, aunque 
sin llegar al estudio de conjunto. En cuanto 
al plano, base indispensable para estos tra­
bajos, no creo que haya sido nunca levan­
tado ni publicado. Esto, y aquel estudio, es 
lo que me propongo hacer ahora.

V Sede calagurritana parece desti­
nada á inquietud perpetua y eter­
no trasiego. De Calahorra á Ovie­
do y luego á Armentia cuando la 

invasión mahometana echó á los cristianos 
de la ciudad santificada por los mártires 
Emeterio y Celedonio; regreso á Calahorra, 
á su liberación en 1054; simultaneidad con 
Nájera, al convertirse esta ciudad en Corte 
de Navarra; más tarde, ya en el siglo xiit, 
/lerwiíiHtfflíf y traslado á Santo Domingo de 
la Calzada, buscando una libertad que en 
la Sede primitiva no existía; en i 533, nueva 
vuelta á Calahorra, y muy recientemente, 
amagos de traslado á Logroño. Consecuen­
cias de esta accidentada historia son las va­
rias iglesias que en todas estas ciudades tie­
nen ó tuvieron ínfulas de Catedral: la de 
Calahorra, la Basílica de Armentia, Santa 
María la Real de Nájera, San Salvador y 
Santa María en Santo Domingo, «̂ La Re­
donda- de Logroño. Actualmente, sólo- á 
dos puede asignárseles el título de Catedral, 
puesto que la Diócesis se titula «de Cala­
horra y la Calzada».

La de esta última ciudad es un grande, 
suntuoso é  interesantísimo monumento, 
aunque tan superficialmente estudiado, que, 
si sobre él abundan las noticias de funda­
ciones, memorias y patronatos, no puede 
encontrarse más que generalidades en cuan­
to á su valor arquitectónico y á su impor­
tancia arqueológica en el cuadro de las ca­
tedrales españolas. La fuente principal de 
cuanto á todo ello se refiere está en el libro 
£■ / Abraham de la Rioja, de González de 
Tejada (1), y en ella parece que han bebido 
Govantes (2), Madoz (3) y La Fuente (4).

El Burgo de Santo Domingo, formado al 
arrimo del puente y de la calzada con que 
el Santo arquitecto mejoró el camino -francés 
por el que los peregrinos á Compostela 
atravesaban la R io ja, tuvo una ermita y 
una iglesia, la última de las cuales levantó 
el mismo Santo en i io5 y consagró un año 
después el Obispo de Calahorra y Nájera,

(1) Madrid, 1701.
D i c c i a n a n a  G e o g r á f ic o  h i s t ó r ic o  d e  E s p a f t a ,  par la Real 

Academia de la Hiaioria. Sección II: l.a Rioja ó toda la provin­
cia de Logroño y aigunos pueblos de la de Burgos, por D. Angel 
Casimiro de Govantes.—Madrid, 1846.

(5) Díceioitarío GeogrJfica y  Estadístico, Tomo V.
{4) H is t o r i a  e c le s iá s t ic a  d e  E s p a ñ a ,  por 1̂ . Vicente de La 

Fuente.—Tomo IV.

(t) N o t ic ia s  d e  ¡o s  a r q u it e c t o s  y  a r q u i t e c t u r a  d e  E s p a ñ a ,  por 
D. Eugenio Uagunoy Amiro’a. Tomo I, pág- 3o.—Madrid, tSso.

(j) E s p a ñ a ,  s u s  m o n u m e n t o s  y  s u s  a r t e s ,  s u  n a t u r a le z a  é  h is ­
t o r i a . t N a v a s r a  y Logrofiooipor D. Pedro de Madrazo. Tomo 111. 
—Barcelona, 1886.

(3) Sanio D o m in g o  d e  ¡ a  C a lc a d a ,  por D. Ignacio Alonso 
Martlncz(3.* edición).—Haro, 1810

(4) E le m e n t o s  d e  A r q u e o lo g í a ,  por el Rdo, P. Francisco Na­
val.—Santo Domingo de la Calzada, 1904.
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D. Pedro Nazar. Creen unos(i) que esta 
iglesia estaba, no donde la actual, sino en 
el sitio que ocupa hoy la ermita de Nuestra 
Señora de la Plaza, frontera á aquélla; mien­
tras otros afirman (2) que aquélla es la que 
el Santo dedicó á la Virgen, pero que el 
templo principal consagrado en 110 6  ocu­
paba el mismo lugar que la Catedral. Cerca 
de él, en el exterior, hizo Santo Domingo 
su sepulcro. (3)

Deseando el Obispo calagurritano D. Ro­
drigo Cascante dar importancia general á la 
iglesia de Santo Domingo, la erigió en Co­
legiata ( 1 15 2 ) ; y aspirando también á au­
mentar la suntuosidad material, y á cobijar 
en ella el sepulcro del Santo, decidió am ­
p l ia r  y  reco n stru ir  el edificio. Ayudado 
por Alfonso V IH , pudo dar comienzo en 
I if>8 (4) á las obras de la iglesia que hoy 
vemos. En t i 80 pudieron ya celebrarse en 
ella los oficios divinos; pero su categoría ca­
tedralicia no es anterior á laSa,  pues si 
Honorio III la hizo /icr;«ítHa de la iglesia 
de Calahorra en 1227,  la capitalidad de la 
Sede no la alcanza hasta aquella fecha, en 
la que Gregorio IX  consiente en el traslado, 
á petición del Cabildo, mal seguro en la 
primitiva residencia. Los Obispos titulá­
ronse «de Calahorra y la Calzada».

De estas historias debemos sacar nota de 
dos cuestiones para nosotros importantes:
1 .  *, las fechas de 1 1 6 8 - 1 1 8 0 ,  entre las 
cuales se construye la parte del monumento 
indispensable para alojar los cultos divinos;
2 . *, la de si la obra fué una am pliación  so­
bre el mismo lugar de la primera iglesia, ó 
\ina construcción nuera, ya en dicho sitio, 
ya en otro cercano. En mi opinión, el estu­
dio del monumento está de acuerdo con 
aquellas fechas y con este último supuesto.

En efecto: como era costumbre en la épo­
ca, la nueva iglesia de San Salvador y & nta  
.María comenzaríase por la cabecera. Esta, 
que se conserva en gran parte, se compone 
de una giróla con capillas absidales, de es­
tructura rom ánica de transición, como lue­
go analizaré. Con tales caracteres no puede 
ser anterior al último tercio del siglo xii, y  
es, por lo tanto, inconfundible con la obra

de Santo Domingo levantada en los postre­
ros años del siglo xt ó primeros del siguien­
te, cuando el rom ánico  era todavía un estilo 
franco y puro, sin aproximaciones al ojival. 
Error manifiesto hay, en mi sentir, por lo 
tanto, en la atribución al siglo xi de la capi­
lla central de la giróla, que algunos histo­
riadores del templo (t) consideran como 
perteneciente á la iglesia del Santo, aprove­
chada en la construcción de la nueva. Enca­
ja de tal modo dicha capilla en el plan  ge­
neral de ésta y tiene tan íntima unidad con 
toda la giróla, que habría que extender al 
conjunto de ella el supuesto del aprovecha­
miento, cosa incompatible, por una parte, 
con la pjobreza que hay que suponer en la 
iglesia levantada por el Santo, y, por otra, 
con la estructura de transición  que la giróla 
tuvo ab in itio . Opino, pues, que el monu­
mento fué levantado totalm ente nuera, co­
menzándose las obras en 1 1 68,  y estando 
muy adelantadas las de la cabecera en 1 180.

En esta última fecha debían estar hechas 
la capilla mayor, la giróla y  sus capillas, y  
acaso los brazos del crucero y  los basamen­
tos de los muros y pilares del brazo mayor. 
Después se continuaría la obra por ésta en 
sus partes altas, hasta el hastial, conser­
vándose el estilo románico de transición, 
pero con algunas variaciones en el plan (por 
ejemplo la supresión del triforio), mayor 
esbeltez en el conjunto, uso exclusivo del 
arco apuntado, hasta en los elementos se­
cundarios (ventanas, etc.) y más finura en los 
detalles; todo lo cual indica que acaso había 
ya entrado el siglo xm cuando se terminaba 
la construcción.

¿Qué ocurrió después? Si la historia calla, 
el monumento habla, aunque sin detalles. 
Dice aquélla {2) que en la primera mitad 
del siglo XVI se restauró  la obra de la igle­
sia y se amplió con el claustro, sillería del 
coro, etc., etc. Tal restauración  alcanza la 
categoría de reforma importantísima, im­
puesta por hundimientos efectivos ó sólo 
amagados, en la zona alta de la capilla ma­
yor, en el crucero y en el brazo de la Epís­
tola de su nave. En aquélla hízose nueva 
toda la zona alta, á partir del triforio y  la

ti> S U iru o , »b. d i. 
i s l  A lo o w .o b .d t .
O) Alonso, ob. dt.
(4) I I 38  dice Atomo, ob cil., pdg. So.

II) AloBM. Nteel: obs. d i* . E l primero de í»lo»«otonstabU  
UrgiaMnie de cómo e n  U  itleu* lecaatada por Samo Oomiogo, 
p *rB *p o ;a rta  le«í*: pero ca ía lo  dice «* porameole coaíetoril, 
*ia allegar uo tolo dito monamcolal comprobado i  incoainxrcr- 
nble.

1,1) La Faeiite. ob. cit.
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bóveda, exigiendo esta reforma la adición 
de seis arbotantes: en el crucero y su nave, 
suprimióse valientemente un trozo de muro 
del brazo mayor, y se rehicieron los dos pi­
lares torales y las bóvedas corespondientes. 
La obra de la capilla mayor la dirigió el 
maestro Rasines (i] (;Juan ó Pedro?), y

mánicas primitivas (i); la del Rosario en 
el brazo del crucero; las empotradas entre 
los contrafuertes del brazo mayor. Pertene­
cen todas estas obras al estilo gótico deca­
dente; al greco-romano del Renacimiento, 
el hastial del Sur; y al más hermoso barro­
co español, la magnífica torre, hecha entre

(K-:

\

V\T.-v

Catedral dc SarUo Domingo de la Calzada.—Looruño

PLA N T A

pertenece, por lo tanto, á la época citada; 
las otras acaso sean algo anteriores. A este 
final del siglo xv y primera mitad del xvi 
pertenecen también las capillas que fueron 
agregándose al cuerpo del monumento: las 
de Santiago y San Bartolomé, para cuya 
construcción se derribaron las absidales ro­

to Alonso, ob. cit.

1762 y 1767 por el maestro xMartín, á ex­
pensas del Obispo Porras. (2)

La Catedral calceatense, comenzada en 
1168, habilitada en 1 180 y  proseguida des-

( I )  Iiiíicoias d i  (i'ajo en la plañía.
(j) Está separada de la Catedral y adosada á la cap illaócr- 

cmta de Ntra. Sra. do la Plaza.
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nido por contrafuertes. El conjunto de este 
embovedamiento, por las molduras de la 
nervatura y por las claves, demuestra una 
época algo avanzada del siglo xiii.

Los hastiales y puertas son de escaso 
valor. El del Sur pertenece á un estilo «Re­
nacimiento» anodino, posiblemente del si­
glo X V II. Del del Oeste, oculto por cons­
trucciones sin importancia, sólo puede es­
tudiarse la puerta, que es seudo románica 
decadentísima, abocinada, de arcos apun­
tados, los cuales, así como sus apoyos, son 
gruesos y monótonos baquetones, sin capi­
teles. Al mismo tipo pertenece la puerta 
lateral que, en los pies de la iglesia, estable­
ce comunicación con el claustro.

No entra en mi propósito tratar de esta 
sencilla construcción gótica del siglo xiv, 
con adiciones del xvi; ni de la valiosísima 
serie de retablos (magnífico el principal), 
rejas, altares y  sepulcros (notable el del 
Santo (t)), ni déla sillería del coro (obra 
del maestro Andrés (¿de Nájera?). Prescin­
damos de todo esto; pero no de dedicar unas 
palabras á la parte decorativa del monu­
mento calceatense, como son capiteles, mén­
sulas, etc., etc. Los capiteles de la cabecera 
(giróla, capillas absidales) son variadísimos, 
con historias, mónstruos, flora soberbia, 
todo en el tipo más puro del arte románico, 
siendo probable que entre ellos, como entre 
las ménsulas del tejaroz exterior, haya varios 
aprovechados de la iglesia primitiva levan­
tada por Santo Domingo al final del si­
glo X I. ( 2 }  Los canecillos citados son de aná­
logo estilo y arte. En el brazo mayor, los 
capiteles se afinan 5' en ellos domina la flo­
ra, prueba evidente del adelanto de los tiem­
pos en que esa parte se construía.

Tratando de fijar el lugar que la Catedral 
de Santo Domingo ocupa en la serie de las 
españolas, y sus relaciones de estilo y escue­
la con sus contemporáneas', hemos de re­
cordar primero la dualidad de corrientes que 
en la arquitectura española se marcan, en

(.1) La llamada c a p i l l a  d e l  S a n t o  es un baldaquino lujosísimo 
y  exuberante del estilo gótico/iinínM/co que imperaba en la co­
marca burgalesa en el tránsito del siglo xv al xvi. Es curioso lia- 
cer notar la semejanza (en disposición más que en detalie) de esla 
c a p i l l a ,  con la que cobija, al otro lado de los Montes de Oca, el 
sepulcro del discípulo, sucesor y  colega en ideas y en artes cons­
tructivas de Santo Domingo, de San Juan de Ortega.

(2) Es, por lo tanto, acertada la atribución que en ese sentido 
hace el P. Naval, ob. cit.

los días de Alfonso VIH. Subsisten las in­
fluencias románicas cluniacenses en lucha 
con la transición y  con los albores del 
estilo ojival, cistercieose ó no. Ambas co­
rrientes actuaron sobre el monumento aquí 
estudiado. La planta es aún !a de las gran­
des iglesias románicas, conservada en las 
abaciales del Cister: su tipo es el de la so­
berbia Catedral de Santiago, adaptado con 
más ó menos variantes á las iglesias bernar- 
das de Poblet, Veruela y Fitero. Pertenece 
más á aquélla, por las capillas de la giróla, 
separadas por tramos sin ellas; pero se acer­
ca más á éstas, por la disposición general 
del resto de la cru\. Ello es que la giróla y 
las capillas de planta circular dan caracte­
res esencialmente románicos á la iglesia cal­
ceatense.

Surge la transición en las bóvedas de 
crucería de la giróla; y los nervios diagona­
les cruzados per modo recto (sin quebranto), 
según las diagonales del trapecio, dan la 
nota de arcaísmo, por ser un ensayo. En 
España, los ejemplares de esta disposición 
están en la Catedral de Avila, en la iglesia 
de Carboiro (Galicia) y en las iglesias de 
Moreruela, Gradefes (cistercienses) y algu­
na más, pero escasas de todos modos,

La estructura de la parte alta de la capi­
lla mayor y giróla, en la Catedral de Santo 
Domingo, es francamente de escuela anver- 
gniense: triforio de todo el ancho de la gi­
róla, dividido en tramos, cubierto por bóve­
das de cuarto de cañón con arcos fajones, 
que contrarrestan los empujes del cuerpo 
alto de la capilla mayor. El tipo está en la 
Catedral de Santiago; pero el ejemplar más 
semejante al calceatense, aunque más lujo­
so, está en la de Avila. En estas dos últi­
mas debió ocurrir el mismo caso al finalizar 
el siglo xv: mal contrarrestada la obra del 
presbiterio, inicióse la ruina, exigiendo re­
paraciones y la adición de los arbotantes 
superiores. En Ávila subsistió la bóveda 
semirrománica de la capilla mayor, y des­
apareció la del triforio: en Santo Domingo 
se conservó ésta, y se substituyó aquélla por 
otra ojival decadente. En cuanto á la deco­
ración de la cabecera, el tipo cluniacense 
está manifiesto en las historias, las bichas 
y  los monstruos.

Al crucero románico de la Catedral cal­
ceatense no le encuentro similar en España, 
por su singular disposición, que ha de atri-
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huirse quizá á una influencia personal del 
maestro.

El brazo mayor está basamentado en 
estilo románico de transición; mas, perdido 
el triforio, cesa de manifestarse ia escuela aii- 
vergniense; y  por los arcos fajones, apunta­
dos y lisos, por las ventanas pequeñas y  sin 
tracerías, por los contrafuertes y  por las bó­
vedas de crucería de diagonales moldurados 
entraen el general estilo ojival primario, 
sin escuela determinada. Algún sabor cis- 
terciense pudiera encontrarse en las puertas 
de sencillez rayana en pobreza. ’

y XVI en el crucero, si alteró lamentable­
mente la unidad del monumento, dió lugar 
á una nueva prueba de la importancia de la 
arquitectura genuinamenie española en esta 
época. Cuanto más se estudian esos monu­
mentos castellanos de transición que se lla­
man La Vid, la Colegiata de Berlanga, el 
Presbiterio de Santoya, la Colegiata de 
Soria, el ábside palentino de Santo Domin­
go, San Esteban de Salamanca y  tantos 
mas en inacabable serie, más entusiasta hay 
que sentirse del genio arquitectónico espa­
ñol en los días de la viudez de Fernando el

t  ■

Catedral de Santo Domingo de la Calzada.

Á BSID E — C A PIT ELES

Márcase, pues, bien caracterizada, en la 
Catedral de Santo Domingo, esa interesan­
tísima época del reinado de Alfonso VIH, 
de eclecticismo arquitectónico, en la que 
dominan por turno ó simultáneamente la 
brutal escuela transitiva de la giróla de Ávi­
la, la simplicísima de los cistercienses de 
Santa María de Huerta, la auvergnicnse so­
berbia de las Huelgas, la anglo-normanda 
de la Catedral de Cuenca. La de Santo Do­
mingo tiene, principalmente en la giróla, 
rasgos propios, algunos de gran arcaísmo, 
que la hacen ejemplar de importancia.

La modificación sufrida en los siglos xv

— Logroño

Católico y  la primera época de Carlos el 
Emperador. Las atrevidísimas bóvedas del 
crucero y  la esbelta capilla mayor de Santo 
Domingo no desmerecen de la serie.

Si á este papel interesantísimo que el mo­
numento calceatense tiene derecho á jugar 
en nuestra historia artística medioeval, se 
agrega el que en la del siglo xvrii merece su 
soberbia torre, ;podrán tacharse de ociosas 
estas páginas, destinadasá anotarlos rasgos 
característicos de la catedral riojana?

V i c e n t e  L a m p é e e z  y  R o m e a .
Prof. de iü Escuela de Arquitectos de Madrid.

Santo Domingo-Madrid, agosto-noviembre 1907.
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se aprobó por la Jiiiita de construcciones 
civiles el proyecto de obras de reforma de 
la Universidad fundada por Cerbuna, edifi­
cio que sufrió el tributo de destrucción con 
que pagó Zaragoza su heroica tenacidad. 
Dicho proyecto, del arquitecto D. Ricardo 
Magdalena, importa la cantidad de pese­
tas 294, t94‘Ó7.

En los planos que acompaño en esta cró­
nica puede verse la importancia del cerra­

ra su labor conmemorativa, que, en vez de 
solemnizar gloriosos hechos pasados sólo 
con el abuso de percalinas, fuegos de artifi­
cio, discursos y  festejos de relumbrón—al 
fin todo perecedero—, presenta un programa 
atractivo de interés general, que, por otra 
parte, da un impulso fuerte á su vida urba­
na, creando un barrio moderno de pronta 
terminación (dado su emplazamiento), atra­
yendo durante media ano á una crecida y

PLíWfl (lEMrapL 

Exposición HIspano-Francesa
' --- 'tfr----

.......
— — __

men futuro, no pudiéndose fijar hoy toda­
vía el conjunto de la Exposición, pues de 
tal modo van aumentando las inscripciones, 
que nada puede asegurarse acerca de la plan­
ta final de aquélla en lo que se refiere al de­
talle de instalaciones particulares aisladas. 
Los trabajos van muy adelantados, y  todo 
hace esperar sea pronto una hermosa reali­
dad el sueño que con tesón viene acarician- 
dojiace tiempo el pueblo heroico de 1808.

Zaragoza ha sabido encauzar de tal manc-

esperada población flotante (de indudable 
conveniencia para la vida local), que segu­
ramente admirará y aplaudirá el tradicional 
tesón de un pueblo que ayer defendió su 
suelo palmo á palmo y hoy cede su terreno 
por metros cuadros, abriendo sus brazos á 
las pacíficas huestes que llevan como armas 
el lápiz de Apolo y el caduceo de Mercurio.

L u iS  DE LA F i GUERA 
Arquitcciü

Zaragoza, 3 i de marzo de 1908.

v<j~
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neas puras, dibuja formas, apariencias: nada 
le importa saber de qué piedra, de qué la­
drillos podrá disponer.

Así estamos. En la Edad Media todo era 
verdad: se conocían bien las propiedades de 
los materiales y se obtenía la belleza, em­
pleando cada uno de ellos según formas y 
aplicaciones á propósito: en los tiempos 
modernos el que propone las formas desco­
noce muchas veces las substancia y los me­
dios que se emplearán para obtenerlas: 
desprecia la belleza propia del material y 
desliga las formas del oficio mecánico que 
aparentan representar. De aquí grandes con­
tradicciones, grandes defectos. En la Edad 
Media—dice Violíet-cuando se. hacía un 
artesonado era la estructura del techo la que 
determinaba la distribución de los compar­
timientos, el lugar de la decoración: hoy los 
artesonados son piezas de yeso pegadas bajo 
las vigas. Antes se hacían paredes con en­
tramados de madera vistos, de cuya dispo­
sición se sacaba gran partido: ahora esos 
entramados se esconden bajo un estuco, 
simulando que la pared es de piedra. Hoy se 
hacen arcos que no se sostendrían, si no fue­
se por unas viguetas de madera ó de hierro 
que hay ocultas encima. Se hacen pilares 
que, en lugar de apoyar, se apoyan ellos en 
las paredes. ¿Cuántas cosas parece que se 
sostienen milagrosamente?

Hoy la piedra se imita con estucos y  ce­
mento: el mármol con pinturas; las vidrie­
ras de colores son de papel, ios azulejos de 
cartón... ¡Todo es mentira, todo es falso! 
En la Edad Media sacaban partido de los 
materiales más modestos: nunca querían 
enganar; decían siempre la verdad. Lo que 
les preocupaba era el juicioso empleo de los 
materiales, no la apariencia de los mismos, 
r \ lollet-le-Duc, reproduciendo en sus li­
bros, en dibujos hechos con mucho garbo, 
las obras maestras medioevales, daba á co­
nocer sus perfecciones, explicaba las causas 
de su belleza.

Hablando de la relación que ha de existir 
entre lasformasartísticasy su fin, el lugar, las 
circunstancias á que se aplican, escribía:... 
«Nos dicen que esta fachada es de buen gus­
to. Veamos por qué. ¿Es acaso porque todas 
sus partes son simétricas, porque está guar­
necida con columnas y estatuas, porque nu­
merosos ornamentos se hallan esparcidos 
por todas partes? Observémosla: esta sime­

tría exterior oculta servicios muy distintos: 
aquí una gran sala, allí pequeños departa­
mentos, más lejos una escalera. Esta venta­
na que da luz al aposento del señor, es igual 
á aquella otra que se abre en un corredor... 
Así como despreciarnos á la gente que quie­
re aparentar lo que no es; así como nos des­
agradan los hombres que quieren imponér­
senos con apariencias sobre su calidad, su 
lugar en el mundo; así como hallamos tales 
maneras de ser de muy mal gusto, asimis­
mo tampoco ha de gustarnos ver una fa­
chada de palacio delante de despachos co­
merciales, ver una columnata delante de 
paredes que no la necesitan, unos pórticos 
construidos para paseantes que no exis­
ten... ver que se da á la casa de la Villa el 
aspecto de una Iglesia, ó á un Palacio de 
Justicia la apariencia de un Templo ro­
mano...»

«Toda forma de arquitectura que no pue­
de ser considerada como consecuencia de 
una idea, de una conveniencia, de una ne­
cesidad, no puede ser obra de gusto. Si bien 
puede haber gusto en la ejecución de una 
columna, no se deduce de aquí que en la 
columnata de que forma parte también lo 
haya: es necesario que la columnata esté en 
su lugar, tenga razón de ser. Si nos dicen: 
«Este palacio está mal distribuido, es incó­
modo, los servicios se hallan fuera de lugar, 
los departamentos son obscuros, la cons­
trucción mala, pero está decorado cón gus­
to», es como si nos hablan de un libro lle­
no de errores, donde las ideas del autor 
son confusas, el asunto mal desarrollado, 
pero que está escrito con elegancia... Si los 
pórticos de los romanos, construidos cerca 
de las plazas públicas; si aquellos extensos 
espacios cubiertos, accesibles á todo el mun­
do, bien abiertos al aire y  á la luz en un 
país de hermoso clima, dan buena idea del 
gusto de los amos del mundo, respecto á 
construcciones urbanas, la columnata del 
Louvre, alzada sobre unos bajos, inaccesible 
al público, inútil para abrigará los raros vi­
sitantes que la recorren del sol ni de la llu­
via, hallándose sus proporciones y  dimen­
siones mal relacionadas con las otras partes 
del palacio, no puede razonablemente pasar 
por obra de gusto. Admitiremos todavía, si 
se quiere, que el orden está estudiado con 
gusto, es decir, que está en una relación 
harmónica de proporciones respecto de sí
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mismo; pero el pórtico, como pórtico apli­
cado á un palacio, es de mal gusto.»

oEn un mismo palacio no pusieron nun­
ca tejados con vertientes suaves y  con ver­
tientes agudas: adoptaron en todas partes 
unos ú otros, según las necesidades, el cli­
ma y la naturaleza del material en que es­
taban hechas. ¿Pasa una galería detrás de 
esta pared? Pues lo notaremos desde fuera 
por el modo como se le da luz: donde 
hay un gran salón, las ventanas son altas y 
anchas: donde hay una serie de celdas, ha­
llaremos ventanas pequeñas y  próximas... 
La capilla, las habitaciones, la cocina adop­
tan un carácter arquitectónico íntimamente 
ligado con su objeto.»

«Antes de hacer de una fuente un punto 
de vista, creían que estaba destinada á pro­
veer de agua á quienes la necesitaban... An­
tes de hacer de la entrada de un estableci­
miento público uHa decoración monumen­
tal, hallaban conveniente poner un cubierto 
para refugio de las personas que llamaban 
á la puerta...» (i)

Una de las inclinaciones del Renacimien­
to, cuya tradición se conserva aún hoy día, 
y que Villei-le-Duc combatió enérgicamente 
fué la simetría. No sólo con ejemplos saca­
dos del arte de la Edad Media, sino también 
con los que le proporcionó el estudio serio 
y desapasionado de la antigüedad clásica, se 
opuso á la práctica sistemática, forzada, 
muchas veces absurda, de la simetría. La 
villa romana se formaba de un conjunto de 
partes ordenadas según las necesidades, las 
conveniencias de la vida: lo mismo pasaba 
en la Edad Media. En las villas del Rena­
cimiento la vida es esclava del aspecto ex­
terior que se da á los edificios: la distribu­
ción de éstas, y  de un modo especial la 
iluminación y  ventilación, depende de las 
exigencias de la simetría: son como un ca­
jón, como una caja dentro de la que, del 
modo que se puede, se reparten las piezas, 
en lugar de ser las piezas, las habitaciones, 
las que determinen, sea cual fuere, el as­
pecto exterior de la obra arquitectónica.

Viollet-le-Duc demostró que hasta los grie­
gos dejaron de lado la simetría siempre que 
había motivos para faltar á ella, siempre que

tO  D i c H o K n a i r e r a i s o n n é  d e t a r c h i U c t a r e . — G u a u

convenía para la comodidad ó el fin espe­
cial de los servicios que se habían de satis­
facer. Hasta en los templos siguieron este 
principio. En los Entretiens habla Viollet- 
le-Duc extensamente del Erecteo, de aquella 
preciosísima, á la vez que irregular, compo­
sición arquitectónica, de la Acrópolis de 
Atenas. La fuente que Neptuno hizo manar 
de un golpe de tridente y el olivo plantado 
por Minerva se hallaban en un ángulo de 
la explanada, donde el terreno afectaba un 
considerable desnivel. La tierra era sagrada: 
no podía tocarse. Y  los griegos, que en ge­
neral hacían sus templos perfectamente si­
métricos, no titubearon lo más mínimo en 
salirse de su costumbre. El caso era singu­
lar y también lo debían ser los templos que 
sobre aquel sitio querían alzar. Como no 
disponían de bastante espacio para hacer 
templos independientes, los adosaron po­
niendo dos pórticos, cuya altura es muy dis­
tinta. De aquí vino la independencia entre 
los entablamentos de uno y otro pórticos, 
que ocasionaron sutiles é ingeniosas combi­
naciones: el arquitecto del Erecteo, en lugar 
de adaptar las cosas á la disposición con­
suetudinaria, dedujo de las especiales con­
diciones del caso una hermosa composi­
ción arquitectónica: de ella forman parte, 
contribuyendo al buen resultado del con­
junto, el original edículo adosado á una de 
las fachadas, dedicado á Pandrosio, que se 
conoce vulgarmente con el nombre de T ri­
buna de las Cariátides.

Otro de los principios defendidos por 
Viollet-le-Duc, y que lo sugiere el estudio 
del arte de la Edad Media, fué el de que la 
ornamentación había de fundarse, no en la 
imitación de la ornamentación griega ó ro­
mana, de la ornamentación bizantina ó gó­
tica ó bien en caprichosos convencionalis­
mos, sino en la naturaleza. Las formas de 
la flora y de la fauna han de ser, como han 
sido siempre, los elementos principales, la 
primera materia de toda ornamentación. 
Ruskin, por su parte, y  con el entusiasmo 
que le caracteriza, también hizo recomenda­
ciones en este sentido; pero Viollet-le-Duc 
estudió la cuestión con mayor ciencia. La 
ornamentación arquitectónica no tiene bas­
tante con la copia de los vegetales: los ha 
de simplificar reduciéndolos á los elementos 
esenciales, los ha de regularizar, someterlos 
á una ley, á una ordenación más ó menos

.)
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precisa, más ó menos geométrica: los ha de 
istilizar, como se dice en términos tecnoló­
gicos. Vio!Iet-le-Duc analizó los procedi­
mientos, la manera como en la Edad Media 
se hacían esas cosas, escribiendo páginas 
interesantísimas cuya lectura es de gran 
utilidad. De los jardines, de los prados, de 
los bosques que nos rodean, quería Violiet- 
le-Duc que sacásemos los elementos para 
componer toda ornamentación. Y  el consejo 
era bueno: ¿se quieren líneas más bonitas, 
formas más elegantes, más graciosas que 
las que naturalmente presentan flores y ho­
jas? ¿no es mucho más conveniente ir á bus­
car la belleza en las fuentes donde mana, allí 
donde otros la han hallado, que en interpre­
taciones ya realizadas? En el porvenir, la 
creencia en estas ideas había de ser muy 
fecunda: en ellas se contiene el principio 
generador de la ornamentación moderna, 
ellas han sido una de las principales causas 
del renacimiento de las artes industriales en 
todo el mundo. Tejidos, papeles pintados, 
cerámica, cerrajería... ofrecen hoy un aire 
rejuvenecido y  nuevo, por sacar las formas 
y  líneas que presentan, del estudio directo 
de la naturaleza.

Viollet-le-Duc fué un hombre extraordi­
nario: sus conocimientos, su memoria, la 
sabiduría de su criterio ha influido en gran 
manera en la cultura pública moderna. Tra­
bajador infatigable, dedicaba catorce horas 
diarias á dibujar, á registrar archivos, á leer, 
á escribir. Dió á conocer gráficamente y ex­
plicó la razón de ser de las formas artísticas 
de la Edad Media, por mucho tiempo me­
nospreciadas é incomprendidas: describió, 
desenterrando antiguos documentos, anti­
guas obras literarias, las costumbres de 
aquella época y contribuyó poderosamente 
á variar el concepto del arte arquitectónico, 
orientándolo hacia los ideales que hoy lo 
animan, los cuales definió como un profeta.

Es verdad que el efecto inmediato de sus 
libros no fué el que deseaba, sino muy dife­
rente; pero poco á poco, de una manera in­
directa, la arquitectura va hacia donde él 
recomendaba. Porque ViolIet-!e-Duc, al es­
tudiar las artes del pasado, al vulgarizar sus 
formas, no lo hacía con la intención de que 
fuesen reproducidas, de que reapareciesen, 
sino que su propósito era, y  así lo decía 
muy á menudo, que los arquitectos se fija­
sen en los principios que las habían deter­

minado, en los sistemas de producir la be­
lleza empleados en otros tiempos que se 
desconocían, y que, aplicados á la vida mo­
derna, darían por resultado una nueva ar­
quitectura que en nada se parecería á las 
pasadas.

¡Con qué energía atacaba Viollet-le-Duc 
á la arquitectura neo-clásica y á la Acade­
mia de Bellas Artes que en sus clases de 
arquitectura la ensenaba! Comprendo — de­
cía— que en tiempos de Luis X IV  se fun­
dase esta academia, porque entonces el Es­
tado profesaba, ó pretendía profesar, doc­
trinas propias en todo: el Estado tenía una 
filosofía, un arte, una enseñanza; pero en 
los tiempos modernos, de libertad, de pro­
greso, ¿por qué se ha de condenar la ver­
dad y la inventiva, por qué no se ha de 
permitir á los artistas expresar las nuevas 
necesidades con formas nuevas, por qué el 
arte se ha de hacer con molde?

La arquitectura soñada por Viollet-le-Duc 
debía contar también con un elemento esen- 
cialísimo, ó sea con los materiales moder­
nos, y de un modo especial con el hierro. 
Los arquitectos del tiempo de Viollet-le-Duc 
empezaban á usar , del hierro, pero de un 
modo vergonzoso, escondiéndolo. Viollet- 
le-Duc defendió el uso del hierro visto, en 
estructuras acusadas con toda franqueza, 
combinado con la piedra y los ladrillos, in­
dicando los procedimientos, las aplicaciones 
de que podía ser objeto: los capítulos en 
que habla de este asunto parecen como una 
visión de lo que después ha sucedido.

Los arquitectos han tardado muchos años 
en poner en práctica con toda su integridad 
los consejos de Viollet-le-Duc. Los libros de 
éste obtuvieron un éxito grandísimo, fueron 
considerados como necesarios para el arqui­
tecto, como un tesoro de gran utilidad, no 
sólo en Francia sino en el extranjero; pero, 
aferrados los arquitectos á los antiguos pro­
cederes, hallando muy cómoda, sin duda, 
la acostumbrada manera de ejercer el arte, 
sacaron de ellos, por el momento, conse­
cuencias y aplicaciones muy diferentes de 
las que Viollet-le-Duc deseaba.

Huir del clasicismo, no emplear más ba­
ses áticas, capiteles corintios, arquitrabes, 
frisos ni cornisas: he aquí el grito que pri­
mero oyeron, el deseo, la aspiración que 
primero estudiaron los arquitectos. Pero, 
¿con qué substituirlos? Los literatos y los
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pintores, ai dejar á un lado á los dioses 
olímpicos, habían hallado en la naturaleza, 
en la vida, una fuente inagotable de' asuntos. 
Pero la arquitectura no tiene este recurso: 
costaba algo más encontrar los medios pro­
pios y naturales de darle desarrollo y  per­
fección. Y  ¿cómo era posible, desconociendo 
la forma de expresarse, que la inspiración 
desarrollase nuevas creaciones?
. Ya hemos dicho que entre las formas ar­

quitectónicas y la substancia que las consti­
tuye, existen íntimas relaciones. La arqui­
tectura es una gran realidad; en las otras 
artes un mismo asunto puede expresarse 
con materias muy distintas: casi es indife­
rente. Pero en arquitectura, la naturaleza 
de los materiales, debe ser respetada seria­
mente: los materiales imponen condiciones 
de que es imposible prescindir. El concepto 
de la arquitectura venido del Renacimiento, 
y también, hay que contar con ello, la des­
aparición de las corporaciones obreras, traí­
da por la revolución francesa, eran causa 
de una gra ignorancia por parte de los ar­
quitectos, y aun de los operarios, respecto 
al conocimiento de aquellas cualidades. Se 
había roto la tradición, ¿cómo reanudarla? 
Por otra parte, los sistemas de composición 
arquitectónica que, deducidos del estudio 
del arte antiguo, recomendaban los escrito­
res, eran teorías también fundadas en la 
realidad, en los ejemplos que ofrecían los 
monumentos: los arquitectos estudiaban los 
monumentos para comprender las teorías.

De aquí vino la arquitectura arqueológica 
del siglo X IX , que puede considerarse como 
una transición necesaria entre la que imita­
ba las formas clásicas y  la arquitectura mo­
derna: la arquitectura que, fundándose en 
las eternas causas de la belleza, presenta 
formas nuevas, aspectos nunca vistos.

Avezados los arquitectos á hacer los edi­
ficios de recortes, de trozos copiados de acá 
y allá, no supieron de momento hallar en 
abstractas consideraciones filosóficas, moti­
vos de inspiración. Se les pedían novedades, 
variaciones; pero les faltaba la costumbre 
de crearlas, el conocimiento de los procedi­
mientos, de reglas prácticas, de sistemas de 
composición, y, por todo avance, se conten­
taron con desenterrar viejas y exóticas for­
mas. Todos los estilos, de todos los lugares 
de la cierra, han sido imitados en el siglo 
pasado.

Precisamente el siglo xix podrá conside­
rarse como el siglo de oro de la arqueo­
logía. El concepto del arte había variado; 
en lugar de apreciarlo por sentimiento, de 
tener simpatía por un estilo ó época, anti­
patía por otros, se consideró que todos eran 
merecedores dé atención como á fruto, como 
á reflejo del espíritu de las generaciones pa­
sadas. Y , al mismo tiempo que se estudiaba 
el arte antiguo de Europa, de todas partes, 
y á toda hora, se enviaban por los gobier- 
nos^comisiones especiales á estudiar el arte 
de Asia y Africa, á recoger fragmentos para 
exponerlos en los museos. Es célebre la ex­
pedición dirigida por Champollion, que fué 
á Egipto y Nubia, cuyos monumentos fue­
ron reproducidos después en una obra mo­
numental. Otra expedición dió á conocer los 
palacios asirios de Koyoundjouk y: Khor- 
sabad; se publicaron obras editadas con todo 
lujo, dedicadas á estudiar el arte persa y  de 
los árabes; Inglaterra mandaba expediciones 
y daba á conocer la arquitectura india.

Tampoco fué descuidado el estudio de la 
arquitectura griega y romana, mal conoci­
das del Renacimiento; Francia ordenó la 
expedición científica de Moren, compuesta 
de tres arquitectos, un pintor y un literato, 
que trajo bien dibujados y medidos los mo­
numentos de Atica y Peloponeso: es clásica 
la obra sobre la arquitectura romana de Ca­
nina. En Italia, Garrucci publicó la Storia  
Helia arte cristiana, en que se da á conocer 
bien el arte de los primeros siglos del cris­
tianismo. Y Viollet-Ie-^Duc llenaba sus libros 
de grabados preciosos que reproducían edi­
ficios románicos y góticos, éstos especial­
mente, hechos con una perfección y  cono- 
cintiento admirables.

Los arquitectos hallaron en estas obras la 
manera de complacer al público.

¡Si hubieron revolucionarios! Poco á poco 
fueron apareciendo todos los estilos anti­
guos. El gótico, que comenzó á usarse en 
restauraciones, pasó pronto á servir para 
muchos edificios, especialmente religiosos: 
se hicieron panteones egipcios, casas de ba­
ños árabes .(¡como si los moros fueran la 
gente de los baños!), conventos románicos, 
etcétera.

Esta manera de hacer arquitectura tuvo 
su sanción oficial en la última Exposición 
de París. La mayoría de los Estados que en 
la «Calle de las naciones" construyeron edi-
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VIII CONGRESO INTERNACIONAL DE ARQUITECTOS

V I E N A  ----  1 8 - 2 4  m a y o  1 9 0 8

Nuestro apreciable colega parisiense 
chitecture, publica, relativos á la forma de or­
ganizar el viaje á Viena, con motivo de este 
Congreso, interesantes datos, bajo los cuales 
aparece la firma del prestigioso arquitecto 
francés M. Guadet, que es quien los colec­
ciona. Creyéndolos útiles para nuestros lec­
tores, vamos á dar de ellos sucinta relación.

Los vagones alemanes y austríacos de se­
gunda clase son excelentes, de suerte que es 
muy raro encontrar viajeros de primera en 
esos trenes. Se hace inútil, por tanto, calcu­
lar el presupuesto del viaje en primera cla­
se. Además, es perfectamente posible dentro 
del mismo billete combinar trayectos en di­
ferentes clases.

He aquí un cuadro de precios de algunos 
recorridos aplicables á la excursión:

■ . ‘ C l a s e ,  s,-clase. 3.-clise.

Kilms, Pfening.C) Pfening, Pfening

3.010
Soo
3 7 < H * )
S-oCXs)

Paris-Municli, . , . 937 6.640 4.55o
Munich'SaUbourg , . ■54 i .t3o 730
Salzburg-I.inz. . , . 125 1.300 730
Linz-Viena................... 189 t.840 1,1 30

J O .O O O 7.1J0
Viena-Marcliegg. . , 5o 520 320
Marchegg-Badapest. . 232 1.610 1,070

2, l3o 1.390
Budapest-Fiume. . , 616 3,3oo i .53o
Fiiime-S. Peter.. . , 63 56o 43o
S. Peter.-Lalbach, . . 77 63o 470
I.atbach-S. Peter. . . 77 63o 470
S .  Peter,-Divaca, . . 3+ 300 j 5 o

Divaca-Trieste. . . . 45 4 00 200
Tricste-Montfalconc, . |32 3áo 25o
Moiiifalcone-Gorz.. . 23 200 130
Gorz-Cormoní. . . , l a ( 30 90
Cormons»L'díne . . . 33 ibo r 30
Udine-Mcsire. . . . 127 1,0 >0 73o
Mestre-Venecia., . . 9 So 60
Vcnecia-Verona. . . j 16 940 660
Verona-Milán, . . , 1.320 860
Milán-Arona................ 67 55o 3 q o

Arona-Domodossole. , 56 460 320
Domodossola-Iselle. . 20 170 1 30
Isellc-Lausanne , . . 168 1-3/0 Q 9 O
Lausannc-Pontarlier, , 72 490 35o
Poiitarlier-París. , . 462 3.110 3 .3  j o

5.450
-  (•’)
S40CX-S)
8 6 0

770C)
28a 
310(3) 
3 . 0(3) 
loo 
igo
l6o(**>) 
ioo(**«) 
70('**) 
goC™*) 

4 70 C"™)
40(***)

43o
36o
25o
220
80

640(4)
2Ó0

i.tSo

14.B60 10.58o 0.780

(O El pfening vale o'oi marco. El valor del marco es i 'c15 
francos. Estos precios no comprenden los impuestos alemsiies, 
que se elevan á 5*40 marcos en primera, i ‘8ocn segunda yo'6o 
en tercera.

(2) Valedero en vapor sobre el Danubio.
(3) Excursión á Adalbberg.
(4) Valedero para el vapor del lago.
(*) En este trayecto deben pagarse suplementos sóbrelos bi­

lletes de 3.*clase para utilizarlos trenes expresos.
(**) No hay terceras en este trayecto,
(’ ” ) En lugar dcl recorrido en tren Trieste-Venecia,. el bi­

llete da derecho á hacer el trayecto por mar en los vapores del 
Lioyd austríaco; así se obtiene una economía de i4 ‘So francos en

El itinerario más recomendable es; Pa­
rís  (i), Budapest, Fiume (Abadía), Lai- 
bach (soberbia gruta de Adelsgberg, de más 
de cuatro kilómetros de longitud, y  cuya 
visita es facilísima, incluso para las señoras, 
pues está iluminada por medio de la elec­
tricidad), S. Peter (grandiosa excursión á 
la admirable catarata de Saint-Cauzlam, una 
de las más bellas de Europa, en mitad de 
la extraña región de Karst), Trieste, Vene- 
cia, Ver-ona, Milán y regreso por el nuevo 
camino de hierro del Simplón y Lausanne.

Este itinerario no es mucho más oneroso 
que el viaje y regreso á Budapest, y  permi­
te visitar los célebres museos de Munich, 
Viena, Budapest (en esta capital se ve el 
Danubio en toda su anchura), Agram, la 
capital de la Croacia, cuya región montaño­
sa y pintoresca se cruza, Fiume y  sus alre­
dedores que compiten con la C6 te d’aiur, 
Trieste y Pola con sus antigüedades, Vene- 
cia, Verona, etc.

Para completar este bosquejo daremos 
los precios completos de diversos itinera­
rios, y otro combinado en i." y 2.* clases, • 
considerando en aquélla los trayectos París- 
Munich y Milán-París.

I . *  i.-y2 .- 2.-
clas«, dase, clave,

Frs. fr s . Frs. Frs.
2 8 i ‘3 5  2 3 8 ‘g o  i 8 i ‘8 5  I I 2 '4 0  

3 3 4  2 7 b ‘ 2 0  a i 6 ' 2 0  I 2 3 ‘ I 0

3 i 5  2 8 g ‘ i 5  2 3 g ' 2 5  i 5 i ‘o 5

Paris-Viena, ida y vuelta, . .
París-Budapest, Id..................
Pa ri 5-Viena- Budapest-Fiume- 

Trieste-Venecia - Milán-Pa-
rís. . .................................

I J .  haciendo el trayecto de 
Trieste á Venecia por mar.. 336‘7o ayg'io 228‘3o u 5‘ go

Hemos estudiado un horario para el via­
je, teniendo en cuenta las combinaciones de 
los trenes á través del Austria.

El pedido de los billetes de estos itinera- 
’ ios cuesta tres francos, que quedan á favor 
de las compañías, en caso de no recogerlos. 
En ellos no se comprende la facturación de 
equipajes.

Programa para el itinerario Pards-Vic- 
na-Biidapest-Agram-Fiume- Trieste- Vene- 
cia-Milán-Laiisanne.
Viernes, t5 mayo.—Salida de París (Este) á 

las 10 h. 20 m. noche.

primera, lo'gS en segunda y 5'«5 en tercera. Se recomienda este 
trayecto para hacer la entrada en Venecia por el Gran Canal. 
Para vez el mar está alborotado.

(I, La estación de partida también puede ser Lyon,
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Sábado, i6 .— Llegada á Munich á las 8 h. 
(3 m. tarde.

Domingo, 17 .—Visita á la ciudad y al mu­
seo por la mañana.
Salida de Munich á la 1 de la tarde. 
Llegada á Viena á las 10 de la noche. 

Lunes, 18, martes 19, miércoles 20, jue­
ves 2 i ,  viernes 22, sábado 23.— Estancia 
en Viena.—Congreso.—Excursiones. 

Domingo, 24.—Salida de Viena en ferroca­
rril á las 9 h. 5 m. mañana y llegada á 
Budapest á la ¡ h. 40 m. tarde, ó bien 
salida de Viena en vapor á las 7 h. maña­
na y llegada á Budapest á las 7 h. 10 m.

. tarde.—Los billetes son valederos indis­
tintamente para uno y otro medio de lo­
comoción. El viaje en vapor resulta mo­
nótono.
Por la tarde, visita al castillo Imperial, 
Hotel de Ville, etc., y á la puesta de sol 
subida al Blocksberg, jque domina al Da­
nubio.

Lunes, 25. — Completar la visita á Buda­
pest, Parlamento, Bolsa, Palacio Justicia, 
puente sobre el Danubio, Parques, etc. 

Martes, 26.—Salida de Budapest á las 7 h. 
5o m. mañana.
Llega á Agrani á las 2 h. 17 m. tarde. 
Visita de la ciudad.

Miércoles, 27.— Excursión á Samobor. 
Salida de Agram á las 2 ii. 37 m. tarde. 
Llegada á Fiume á las 7 h. 45 m. tarde. 

Jueves, 28.—Visita á la ciudad.
Excursión á la Abba\ia.

Viernes, 29.—Salida de Fiume á las 7 h 
5 i m. mañana.
Llegada á San Peter á las 8 h. 17  m. ma­
ñana.
Salida de San Peter á las 10 h. 3 m. ma­
ñana.
Llegada á Ade'sberg á las 10 h. 2r m. 
mañanai

- Visita á la célebre gruta.
Salida de Adeisberg á las 3 h. 1 m. tarde. 
Llegada á Divaca á las 3 h. 58 m. tarde. 
Visita á la grandiosa catarata de San Ca- 
wiam.
Salida de Divaca á las 8 h. 9 m. tarde 
Llegada á Trieste á las 9 h. 2 m. tarde. 

Sábado, 3o.—Visita á Trieste, Museo, Puer­
to, Paseos, etc.
Salida en vapor á la inedia noche. 

Domingo, 3 i.—Llegada á Venecia á las 6 h. 
3o m. mañana.
Visita á la ciudad.

Lunes, 1.° junio.—‘\h's¡ta á Venecia. Salida 
á voluntad para Verona,. Milán, Lau- 
sanne, y  regreso á París ó á Lyón.

LA CONTAMINACIÓN DE LOS CURSOS DE AGUA
y la depuración de .las. aguas con residuos en el xiv Congreso Inter­
nacional de higiene y demografía verificado en Berlín, en septiem­
bre de 1907.

M. Duyk, químico del Estado belga, dice 
á propósito de este punto lo siguiente:

«La cuestión relativa á la contaminación 
de los cursos de agua y á las medidas que 
hay que tomar para remediarla, ha sido ob­
jeto, en el seno de la Sección V del Congreso 
internacional de higiene y demografía de 
Berlín, de varias comunicaciones interesan­
tes, cuyos autores .eran personalidades de 
las más competentes en la materia.»

Pero si el tema, 'á causa de su importan­
cia muy especial, hab.ía reunido allí á nu­
merosos asambleístas, no pudo tratarse en 
toda su amplitud. El Comité del Congreso,

cayendo en errores que tan bien habían sa­
bido evitar los organizadores del X III  Con­
greso internacional verificado cinco años an­
tes en Bruselas, no había creído que debía 
dar conocimiento preliminar de las Memo.- 
rias á las personas á quienes interesaba el 
asunto, dejando á los conferenciantes mis­
mos el cuidado de leer sus manuscritos, á 
menudo muy largos, ante sus Secciones res­
pectivas, de donde resultaba una pérdida de 
tiempo y la imposibilidad para los oyentes 
de abrazar inmediatamente todos los puntos 
tratados por aquéllos, y de discutirlos con 
conocimiento completo de causa.
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No obstante estas consideraciones, la Sec­
ción vota una orden del día presentada por 
MM. Schmidtmann (Berlín) y  Bechmann 
(París), que el Congreso, reunido en Asam­
blea general, ratificó ulteriormente.

Esta orden del día estaba redactada como 
sigue:

tE l Congreso acuerda la conveniencia de 
que los Gobiernos organicen una compro­
bación de los cursos de agua, con objeto de 
protegerlos contra la contaminación progre­
siva, y vigilen la depuración de las aguas de 
las alcantarillas de las poblaciones y de las 
aguas con residuos de la industria; que se 
establezca un acuerdo para garantir la efica­
cia de los métodos de comprobación y  de 
vigilancia.»

Este voto, por platónico que sea, podía, 
sin embargo, ser fértil en resultados prácti­
cos, con la condición de que los Gobiernos 
interesados le sancionen por disposiciones 
que podría elaborar una Comisión interna­
cional oficial.

Respecto á esto, es curioso subrayar el 
hecho de que el Congreso de Berlín ha 
vuelto á admitir, pero dándole una exten­
sión mayor, el voto que el firmante de este 
artículo había presentado, sin éxito, al X III 
Congreso internacional de higiene y  demo­
grafía de Bruselas, relativo á la designación 
de una Comisión internacional compuesta no 
sólo de Ingenieros, sino también de especia­
listas, que se ocupai-an muy particularmente 
de la parte puramente biológica, puramente 
cienlifica, de la cuestión; Comisión cuyo co­
metido seria poner dicha cuestión en punto 
conveniente á la fecha del próximo Con­
greso.

El deber que tienen los Estados de poner 
una barrera á la infección cada vez mayor 
de las corrientes de agua, ha sido una vez 
más puesta en evidencia por M. Ruysch, 
Inspector general del servicio sanitario ho­
landés. Este distinguido funcionario ha ren­
dido un homenaje brillante a! Gobierno ale­
mán, al que cita, por otra parte, como 
ejemplo por las medidas tomadas con objeto 
de defender las poblaciones contra el cólera, 
el tifus y ciertas epizootias, cuyos gérmenes 
son, como se sabe, acarreados por los ríos. 
Recuerda á este propósito los trabajos del 
doctor M. Kuborn, acerca de las medidas 
que habían de tomarse para prevenir el con­
tagio por el Escalda, y  las emitidas por él.

en lo que concierne á la contaminación del 
Mosa. En cuanto á los medios de orden pu­
ramente técnico que había que poner en 
acción para mejorar ó hacer inofensivas las 
aguas domésticas, detenidas é industriales, 
no parece que sean más eficaces que las que 
fueron preconizadas hace cinco años. Pa­
rece esto tan verdad, que un conferenciante, 
M. Bordas (París), considera, como precau­
ción indispensable, que las aguas con resi­
duos que hubieran sido depuradas, ya por 
el suelo (esparcimiento), y a  por la depura­
ción bacteriológica, sean esterili-^adas antes 
de verterlas en las corrientes de agua, á Jin 
de privarles de los gérmenes patógenos que 
aquellos procedimientos no llegan, por si 
solos, á eliminar.

Según Schmidtmann (Berlín) y Kiskalt 
(Berlín), no existe en la actualidad un mé­
todo de purificación que permita desemba­
razar las aguas de todas las impurezas y 
devolverlas al estado en el cual se encon­
trarían si llegasen al río por una vía na­
tural.

En el estado actual de las cosas, las aguas, 
detenidas é industriales, purificadas con an­
telación antes de verterlas en las corrientes 
de agua, contendrán siempre elementos más 
ó menos nocivos, que aquéllas podrán hacer 
inofensivos, ya por efecto de la dilución, ya 
poruña autodepuración que les es propia; 
está última, según el profesor Hofer (Mu­
nich), no es debida únicamente á infinita­
mente pequeños microbios aerobiológicos, 
sino también al mundo de animales y vege­
tales inferiores.

Algunos han emitido la opinión de que 
los peces mismos contribuyen también, en 
una gran parte, á la desaparición de las ma­
terias orgánicas vertidas por las alcantarillas 
en los ríos, y, lo que parece paradójico, en 
las aguas detenidas, como en los estanques, 
ó de corriente muy pequeña, como los ca­
nales. Esto constituye una apreciación muy 
arriesgada, que es preciso cuidarse de no 
generalizarla en todos los casos; me inclino 
á creer—dice M. Duyk—que estos autores 
no han visto más que aguas poco cargadas, 
indemnes de esas materias que no tardan en 
venir á ser tóxicas para los peces, conteni­
das en las aguas con residuos industriales, 
tales como fábricas de azúcar, cardado de 
lanas, cuyos perjuicios conoce también nues­
tro país.
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En suma, como adelanta con razón 
Schmidtmann, las exigencias que hay que 
imponer al grado de pureza del agua depu­
rada, en interés general, no pueden deter­
minarse de un modo general, sino que de­
ben ser establecidas en cada caso particular,

más económico del hogar doméstico, de la 
industria y  en el de la pesca.

Si el grado de pureza exigido, según las 
convenciones admitidas, puede obtenerse 
por medio de un procedimiento sencillo, 
sería injusto pedir una depuración más ex-

V  E .

Ca»H en Us calles de Sdvres y  Dupin — París

i s  V  F  1

Arquitecto: M. G. LAUZANNE

PLANTA DE LOS PISOS

según un examen detenido de las circuns­
tancias. Por regla general, es posible deter­
minar las medidas máximas y mínimas se­
gún las condiciones que exige el interés ge­
neral, desde el punto de vista de la salud 
pública. Cumplidas estas condiciones, se 
habrá respondido, en la mayor parte de los 
casos, al desiderátum que requiere la cues­
tión de la depuración del agua, en interés

tensa y más costosa. Pero las instalaciones 
que hayan de establecerse deben ser, en su 
género, dispuestas y construidas de una 
manera tan perfecta como sea posible, con 
auxilio de los medios de que dispone la téc­
nica. Muchos resultados desgraciados se 
explican por la razón de haberse querido de 
antemano economizar demasiado en el es­
tablecimiento de las instalaciones.
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Como se ve por lo que precede, las ten­
dencias del día en materia de depuración 
de las aguas negras indican un cambio en 
las opiniones, no ha mucho tan categóricas» 
que nacieron á consecuencia del éxito, más 
aparente que real, de ios métodos llamados 
bacteriológicos.

Estos últimos son de aplicación difícil y 
costosa; podrán ser reemplazados, en mu­
chos casos, por los métodos fundados en la 
separación mecánica. Éstos han dado lugar, 
sobre todo en Alemania, á muy buenos re­
sultados (Schmidtmann), y  ciertos proce­
dimientos preconizados en estos últimos 
tiempos, que consisten en separar en los 
estanques de decantación durante su fun­

cionamiento los barros que en ellos se acu­
mulan y reducirlos por una fermentación 
séptica ulterior (Hamton, Essen, Roling- 
hansen), merecen tomarse muy seriamente 
en consideración.

El X IV  Congreso internacional de higie­
ne y demografía habrá tenido de bueno el 
volver á poner las cosas en su verdadero 
punto, limitándose, por otra parte, á dejar 
libre la cuestión relativa á los medios de 
prevenir la infección de las corrientes de 
agua, y á animar á los investigadores en las 
experiencias por ellos emprendidas con ob­
jeto de llegar á un resultado verdaderamente 
práctico.—O.

-4^

ADELANTOS É INVENTOS

L A M P A R A S  D E  A R C O  

S IS T E M A  « B E C K »

El regulador de los carbones en las lárnpatasde 
arco es un gran inconveniente para su buen funcio­
namiento, por lo que se han hecho numerosas ten­
tativas para construir lámparas de arco sin regu­
lador.

Entre los varios sistemas que se han propuesto 
merece consignarse el de M. Beck, que parece está 
dando buenos resultados.

Esta lámpara es dcl tipo de carbones inclinados, 
uno de los cuales va montado sobre un soporte mó­
vil al rededor de un eje horizontal, cuya posición y 
altura depende de la dcl otro carbón, mientras que 
este último puede resbalar á lo largo de un vastago 
metálico que le conduce la corriente; está provisto, 
además, de una barra lateral saliente por la que se 
apoya sobre un tope fijo colocado cerca de su punta.

En reposo, los dos carbones se tocan por sus ex­
tremos, y  pueden separarse por medio de una pa­
lanca accionada por un electroimán. El descenso 
simultáneo de los dos carbones se regula automáti­
camente por el gasto del que reposa sobre el tope,

él cual se conecta directamente al mismo polo de la 
corriente que el carbón que está en contacto con el 
tope mencionado para disminuir la resistencia de la 
lámpara y regularizar el consumo de la corriente.

R E L O J  L U M IN O S O  E L É C T R I C O  D E  L A  

T O R R E  E I F F E L

En la gallarda torre de la capital de Francia se 
ha colocado un gigantesco reloj luminoso en el que 
se puede ver la hora desde considerable distancia.

Este reloj está situado en el segundo piso de la 
mencionada torre y sobre la fachada que mira al 
centro de París. Es del tipo de los de cifras, no de 
los de esfera y  agujas, y señala la hora y los minu­
tos con números luminosos, los cuales van cam­
biando automáticamente en la forma necesaria, 
merced á una serie de conmutadores eléctricos pues­
tos en acción por el reloj.

Las cifras luminosas están montadas sobre table­
ros de 4 metros de ancho por lo de altura, conte­
niendo cada uno sobre 3oo lámparas eléctricas.
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CRONICA CIENTIFICA 
INGENIERÍA

METALIZACION SU PERFICIAL DE LOS
OBJETOS DE CERAMICA.

Hace poco se patentó en Alemania un procedi­
miento para recubrir de una capa de metal, en todo 
ó en parte, la superficie de los objetos de cerámica 
pur medio de la galvanoplastia.

La idea no es nueva en absoluto, puesto que ya se 
viene usando desde algún tiempo, aunque no dé sa-

una atmósfera humosa para que los objetos queden 
recubiertos de una capa de negro de humo.

Después se deja enfriar sin permitir la entrada de 
aire en el horno, cosa esencial, pues si entrase el 
aire ardería el carbono depositado en las piezas de 
cerámica.

Terminado lentamente el enfriamiento, encuén- 
transe las piezas cubiertas de una capa—perfecta­
mente limpia, regular y adherente—de grafito; ter-

ARQUITECTURA EXTRANJERA
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D E T A LLE  DE LA FACHADA
Arquitecto; M, G. LAUZANNE

tisfactorios resultados. La patente estriba en ¡a pre­
paración de las superficies que deben recubrirse.

Hasta ahora se aplicaba una capa de grafito sobre 
otra anterior de dextrinn ó de alquitrán para que se 
adhiriese mejor al barro; pero, así y  todo, en varias 
ocasiones se despega el grafito y  el dibujo sale im­
perfecto. En el nuevo procedimiento, debido á Kunt- 
zc, los objetos que se han de tratar se someten, en 
el interior del horno, hasta el fio de la cocción, á

mina la operación con un ligero cepillado. Con res­
pecto á las partes que no han de recibir capas gal­
vanoplásticas, por medio de un barniz aislador se 
protegen antes de meter las piezas en el baño.

En el baño electrolítico el metal se deposita sobre 
la superficie no recubierta por el barniz aislador.
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S U P R E S IO N  D E L  C O L O R  V ER D O SO  DE 
L A  L U Z  D E L A S  L Á M P A R A S  E L É C ­
T R IC A S  D E  V A P O R  D E M E R C U R IO

Una (le las causas por que no se han generalizado 
las lámparas eléctricas por incandescencia de vapor 
de mercurio, es el color verdoso de la luz que pro­
ducen.

Según leemos en una revista entranjera, este in­
conveniente se ha evitado colocando un filamento

de carbón en el interior del tubo, ó, mejor dicho, 
introduciendo mercurio en una lámpara de incan­
descencia con filamento de carbón.

Esta lámpara la constituye un tubo en U, y al 
pasar la córlente se eleva la temperatura y se eva­
poriza el mercurio; este fenómeno hace disminuir 
la temperatura del filamento y, por lo tanto, au­
menta su resistencia y  disminuye el consumo de 
electricidad hasta que la lámpara se llena de vapor 
de mercurio.

CURIOSIDADES TÉCNICAS

Y VARIAS

U N A  L ÍN E A  F É R R E A  E N  E L  M A R

En el año actual se abrirá á la circulación una 
nueva linea férrea, que por su construcción es la úni­
ca en el mundo. Es la prolongación del ferrocarril 
de Nueva York á Homestead, perteneciente á Flo­
rida East Coast Railw ay, que transportará viajeros 
hasta Key West, en la Florida.

El ferrocarril de Nueva York á Homestead reco­
rre la costa oriental de América del Norte y llega al 
extremo de la península Florida, la cual se prolonga 
por un grupo de islotes en dirección al Sur. En uno 
de aquellos islotes se encuentra la pequeña ciudad 
de Key West, estación veraniega muy frecuentada 
por los millonarios neoyorquinos.

Hasta ahora los que se dirigían á Key West te­
nían que dejar el tren en Mianci y hacer el resto del 
viaje por mar. Para evitar este incómodo transbor­
do, la Compañía ideó prolongar su línea por los is­
lotes, salvando los brazos de mar por medio de gran­
des puentes. Las obras empezaron en 1904, y es po­
sible que terminen antes de un par de meses.

La primera paite del trazado mide áS kilómetros 
y va por tierra firme, pero luego que la vía llega al

límite del continente transpone el primer brazo de 
mar sobre un puente de 3 kilómetros de largo con 
un arco de Co metros de luz; después se dirige al Sud­
oeste, pasando de isla en isla sobre puentes gigan­
tescos con arcos de bo metros de luz, y llega á Key 
West después de recorrer 210 kilómetros, de los 
cuales 33 son por tierra firme, 45 sobre puentes y 
i 3o por el terreno de los islotes, que es todo panta­
noso.

Bien puede decirse que es un ferrocarril sobre el 
mar.

E S T A D ÍS T IC A  U N IV E R S A L  D E  E S T A ­
C IO N E S  R A D IO T E L E G R A F IC A S .

Las estaciones radiotelegráficas instaladas en todo 
el mundo son, según las últimas estadísticas, 2)4, 
distribuidas del siguiente modo entre las principales 
naciones.

Estados Unidos, S8; Inglaterra é Irlanda, 43; Ita­
lia, 18; Alemania, 1 3; Rusia y Holanda, 8 en cada 
una; Francia y Turquía, 6; Argentina, Brasil, Ca­
nadá, China y Hawai, 5; Dinamarca y España, 4; y 
las restantes en países de menor importancia.

BIB LIO G R Á FIC A S

N oíioO M V*! BKL Im üsnim o  — L a  gran 
actividad industrial de nuestra ¿poca lia 
creado la necesidad imperiota de vulgari­
zar y  simplificarlos cálculoa, dando Dad- 
miento á muchos aparatos, algunos de loa 
cuales son de uso frecuente, y i  dÍTtrsoa

procedimientos qne tienden al mismo ob- 
íelo.

Hoy se ha realizado un nuevo progresa 
con la obra N o m o g r a m a s  d e l  / n g e n íe r o ,  

recientemente publicada, cuyo autor, el In­
geniero militar D. Ricardo Seco, ha cons­
truido una colección de nomogramas, co­
rrespondientes i  diversos problemas deln- 
gcaieria,que se resuelven con gran facilidad

7  rapidez, sabatituyeodo con venlaft i  los 
aparatos de cálculo.

En este tomo se citcueniran todos los 
problemas referentes á E x t e n s i ó n ,  C o m ­

p r e s i ó n  y  F l e x i ó n  de piezas de madera, 
hierro, acero, fundición; c u b i e r l a s ,  c i ­
m e n t a c io n e s ,  m u r o s , b ó v e d a s :  vigas arma­
das, de celosía, puentes colgantes, Ifolaa- 
tes, etc.', lodos los referentes á carreteras
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y  ferrocarriles, como áreas en desmonic y 
terraplén, trazado de curvas, iraccióni 
puentes, ctc.;los de empleo de explosivos 
cu roturas, demoliciones y minas; los refe­
rentes á levantamientos topográñeos, como 
resolución de triángulos y  nivelación baro­
métrica; ios de áreas y volúmenes de gran 
número de cuerpos, y otros varios de dis­
tintas aplicaciones.

Y  estos problemas se resuelven por un 
procedimiento sencilUsimo, ain necesidad 
de recurrir á tablas logarítmicas y  otros 
medios auxiliares, que hoy constituyen un 
bagaje técnico embarazoso para las aplica­
ciones prácticas, permitiendo, además, á 
muchas de las personas que intervienen en 
las aplicaciones de la Ingeniería, elevar su 
nivel técnica i  la altura del práctico.

Es, pues, obra útilísima para los ingenie­
ros en susdiversas ramas, ayudantes, maes­
tros, contratistas, etc., etc,

Constituye un manual con todas las fó r­
mulas ya resuellas, que ahorra tiempo, evi­
ta errores de cálculo y permite comparar 
en pocos momentos diversas soluciones de 
un asunto.

Con lo expuesto basta para justificar la 
excelente acogida que ha tenido esta obra.

Forma un tomo de i 5 X - á  centímetros, 
encuadernado cu ic’a llexible, de i 8 o pági­
nas y 8 5  láminas en litografía, con un trans­
parente en celuloide, y se vende al precio 
de 10 pesetas en las principales librerías. 
(P. Orrier, Editor. Plaza de la Lealtad, 3, 
Madrid.)

Tilo
H i q i e n e  d e l  * c u i .— Bajo este titulo, el 

Dr. José Elcizegui acaba de publicar en la 
•Pequeña Enciclopedia Cieotílica é Indus­
triáis un libro que se propone contribuir á 
la cultura necesaria parala iniciativa y  éxi­
to de las determinaciones y  empresas hi­
giénicas.

No es una obra técnica, pues sólo aspira 
al dictada de páginas de vulgarización cien­
tífica. Contiene una recopilación de cuanto 
sobre el asunto posee la higiene moderna, 
sistematizado, obedeciendo á un plan ori­
ginal, quizá equivocado, pero no ajeno.

Comprende cuatro grandes cuestiones: 
I. Concepto del agua.—II. Cómo y  con qué 
se contamina.—III, Cómo y por qué medio 
se oblienesu pureza,—IV. E l agua agente 
de salud.

Sería de desear que la cuestión de la hi­
drología social no se relegue á un iugarse- 
cundario y baladi, y  que el esfuerzo que ha 
hecho el autor al escribir estelibrono que­
de inútil, lo que le deseamos sinceramente.

La obra forma un tomo de i 5 o páginas, 
ilustrado con 3 i figuras, y vale i ' 5 o pese­
tas en rústica y  3 en tela. (De venta ea las 
principales librerías y e n  casa del editor, 
P . Orrier, Plaza de la Lealtad, 2, Madrid.)

N u e v o  p e r i ó d i c o .  — Con el titulo de L a  
o p i n i á a  d e  la s  c la s e s  c o n s l r u c lo r a s ,  y bajo 
la dirección del arquitecto D. Mauricio 
Jalvo, ha comenzado á publicarse uu nue­
vo periódico que se propone defender, ante 
todo y sobre todo, los intereses profesio­
nales de las clases á que se dirige,

Devolvérnosle el saludo que hace á la 
prensa y le deseamos larga y  próspera vida.

O?.»
D i c c i o n a r i o  T e c h o l ó o ic o  d f l  c o n s t r u c ­

t o r ,  por Mario Giiiral M oreno.-Com o su 
nombre indica, el libro á que hacemos re­
ferencia ofrece una recopilación de los tér­
minos usados eii la Arquitectura, Ingenie­

ría y  Aries, Industrias y Oficios anexos á 
esas profesiones. La recopilación es muy 
nutrida y las definiciones esián expuestas 
on claridad y conocimiento del asunto 

dentro del significado adjudicado á cada 
voz por el Diccionario de la Academia Es­
pañola, constituyendo el libro una obra in­
teresante y  útil á la vez para todos.

O FICIALES

Por el Ayuntamiento de Madrid se han 
concedido las siguientes licencias solici­
tadas para modificar la propiedad ur­
bana.
Juan Pantoja, 2; Peticionario: D.* Con­

suelo Aguado, sobras de reformas.—San 
Valeriano (Amaniel); P .: D. José Romero, 
Dconstrucción* iiuevat,—Ave María, 2 1; P.¡ 
D. Juan Oliva, isubslituir maderos de 
piso».—Arenal, 36; P .: D, Isidro Urbano,
• recalzar pies derechos».—Doctor Mala, i. 
P .: D. José Francisco, sobras de reforma», 
—Ilustración, 14; P.: D. Zoilo de Castro 
«obras de reforma y saneamiento».—Plaza 
de Lavapiés, 7; P .: D. David Alonso, .de­
rribo»,—Principe, 12 ; P .: D. Ignacio On- 
talva, «subsliluir maderos de piso».—T o ­
ledo, 3 ; P.: D. Juan Rodríguez, aderriboi. 
—Atocha, 129; P.: D, Emilio Alarcón, 
Lconstruccióa uueva».—Cabeza, 8; P ,: Don 
Mariano Villa, «obras de reform a».-Em ­
bajadores, 37 ; P.: D. Vicente Pifia!, «obras 
de reforma».—Larra, 8 ;P .: D. Manuel Gon* 
zález, «obras de ampliacióm.—Plaza dcl 
Conde Barajas; P.: D. Santos Galán, «cons­
trucción nueva».—San Bernardo, 6 3 ; P.: 
D. Jacobo Schncider, «instalar ascensor». 
—Luis Cabrera, 8; P.t D, Gregorio Tejeiro,
• obras de ampliación».—Suero de Quiño­
nes (Prosperidad); P.: D. Doroteo Pechuan, 
«cunstruir hotel».—San Valeriano (Cami­
no de la Dirección); P,¡ D. Juan Sánchez, 
«construcción nueva».—Andrés Borrego, 
núm, i 5 ; P ,; I). Martin López, «derribo», 
— Corredera Baja, 20; P .: D, Leonardo 
León, «substituir maderos de piso».—Ni­
colás María Rivcro.e; P.; D.» Juana Casa- 
so, «derribo».—Reina, 8,- P,: D. Víctor L ó ­
pez, «substituir maderos de piso».—Prin­
cipe de Vergara, 2 3 ; P.t D. Juan M. Garda 
Nieto, «obras de reforma yampliacióne.— 
Q uesada,8;P.:D , Gerardo Bermejo, «subs­
tituir maderos de piso».—Sania Engracia, 
núm, 24; P.i D. Mateo López, «aumentar 
un piso».—Serrano, 80; P.t D, Gregorio 
Sans, «Instalar ascensor»,—Ronda de Se- 
govia, 24; P,: D. Felipe Moral, «obras de 
ampliación». Castelló, 9; P .; D. José Ve- 
Idzquez, «obras de reforma».—Paseo de la 
Esperanza, con vuelta á Moraiines, 2 3 ; P.t 
D. Eduardo Fernández, «conslruccióo nue­
va»,—Guzmáo el Bueno, 4; P.: D. Daniel 
Díaz, «construcción nueva».—General Mar­
tínez Campos, con vuelta á Alonso Cañó, 
mim. 16; P.: D.» Aurelia Manzano, «lira 
de cuerdas..— Goya, 3 8 , P.t D. Manuel 
García, «tira de cuerdas y construcción 
nueva».—Gil Imón, 3 ; P.t D. Antonio A l­
caide, «derribo».—Carrera de San Jeróni­
mo, 28; P.t D. Bernardo Manzanares, 
«obras de reforma».—Espoz y  Mina, 1 ;  P.: 
D, Eorique Ledesma, «construir un aola- 
banco y  estudio de pintor».—Montera, 3 8 ; 
P .: D, Dimas Drodrigucz, «obras de refor­
ma y  saneamiento»,—Camino de la Fuente 
del Berro, 45 y  46; P,: D. Víctor Gallego, 
«construcción nueva».—Pacífico, sin núme­
ro; P.t D, Saturnino delVal, «construccióa 
nueva».-Carretera de Extremadura, 1; P,: 
D. Francisco Moreno, «substituir maderos

depisa»,—D.« Bárbara de IBragaiiza, Pa­
rroquia de Santa Bárbara,- P,: D. José Mar­
tínez, «reconstruir la cúpula del templo». 
Flor Baja, 2 ; ;  P .: D. Antonio Rodríguez, 
«construir cinematógrafo».—Horno de la 
Mata, 6; P.t D. Juan Horma, «obras de re­
forma».—Luis Vélez de Guevara, 10; P,: 
D. Felipe Martín, «obras de reforma«,— 
Mayor, 21 y  21 duplicado; P .; D. Lorenzo 
Yuste, «obras de reforma». —Santa Erigi­
da, con vuelta á Santa Águeda; P.: D. Hi­
pólito Fraile, «obras de reforma».—Alonso 
Heredia, 3 o ¡ P .: D, Felipe Valderrama, 
«oblas de ampliación borizonlal».— AI- 
mansa, i 5 ; P .: D, Gabriel Morales, «cons­
truir una planta baja en el interior de la 
finca».— Caballero (Guindalera); P .: Don 
Ramón Herrero, «construcción nueva».— 
Luis Cabrera, 4; P.; D. Anselmo Plasen- 
cia, «obras do ampliaoióm.—Salamanca, 
sin núoero; P.: D. Mariano . González, 
«construcción nueva».—Aguila, 14; P.iDon 
Juan Oliva, «reconstruir medianería».— 
Barbieri, 5 ; P .: D. Daniel Morales, «subs­
tituir maderos de piso»,—Dulcinea, 9; P.: 
D. Lorenzo Martínez, «revoco».—Crafal, 
núm. i 5 ; P.t D. Aniceto Gómez, «substi­
tuir maderos de piso».—Isabel la Católi­
ca, t i ,  duplicado, P.: D. Juan Silva, «obras 
J e  reforma».—Olózaga, 8; P.: D. Demetrio 
del Val, «obras de reforma».—Preciados, 
núm. 3 3 ; P.t D. Braulio Díaz, «obras de 
reforma».—Víctor Hugo, 9; P.; D. Simón 
Sánchez, «derribo»,-Almagro, 10; P.t Don 
Carlos Frigola, «obras de reform a».-Juan 
de Austria, i 5 ; P .; D, Eusebio Calvo, «cons­
trucción nueva», — General Oraa, entre 
Principe de Vergara y General Pardiñas; 
P.: D. Antonio Garda Tapia, «tira de cuer­
das y construcción nueva».—Fray Luis de 
León, esquina á Palos de Moguer; P.; Don 
Miguel Criado, «construcción nueva».— 
Pacífico, 6 5 ; P.t D. Segundo Molas, «revo­
co»,—Plaza de las Pcfiuelas, 4; P .; D. Juan 
Palomero, «derribo».

En el Ayuntamiento de Barcelona han sido 
solicitadas las siguientes licencias para 
edificar la propiedad urbana:

Riego (S. A.); Peticionario: D. Agustín 
Biirtra; Facultativo; S . Puiggrós, «casa»,— 
Urgel; P ,; D. Ángel Grau; F .; M. Font, 
•casa».—Tres Sefioras(G,): P.: D. Antonio 
Ginesia; F.t L. Miquci, «casa».—Trinidad, 
núm. 3 ; P .; D. JoséSolanes; F.t T . Sagnier, 
«obras adición».—Carretera Real (S.|; P.t 
D. Ricardo Porlabella; F.: B. Pijoan, «cuer­
pos edificio». — Carretera y San Joaquín 
(I.. C,)j P .: D. Antonio Campafií; F .: J .  
Masdeu, «reformas y  adición».—San Sal­
vador, 70(0 ,); P .: D. Jaime Genis; F . : J .  
Grancr, «casa».—Torrente de las Flores, 45 
(G.|; P .: D. José Barrufei; F .; S. Puiggrós, 
«pisos».—Desengaño (S. M.); P.t D.» Ma­
nuela Coll; F .t D. Boada, «casa».—Queve- 
do, 24(S. G.); P.¡ D. Pedro Alier; F .t J .  
CapJevila, «almacén». — Rambla Cortada 
(H.); P.: D. Francisco Sans; F .: J ,  Bru- 
guera, «casa».-Valencia, 2 3 8 ; P ,: D. Jai­
me Codina;F.; J .  Plantada, •piso».—Ñá­
peles, 328; P.: D. Juan Taiay; F .: S. Piiig- 
grós, «pisos».—Pasco Diputación y Riego; 
P.; D. José Detrás; F.t Sanlishy, «casa»,— 
«Can Carbassa» (S. A.); P.t D. Pablo Bar- 
dié; F .: Cot, «casa».— Porvenir (H); P.t 
Sr. Siffreu Gaillard; F .; Graner, «piso».— 
Grasoi, i37(G .); P .: D.« Carmen Ferrer; 
F .; Masdeu, «casa«.—«Can Mora» (V.); P  : 
D. Esteban Puig; F.t Vila Palmcs,«casa».— 
Venialló y Campos (S. M,); P,: D. Domingo
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Viadí; F.: Grancr, «piaos». -  Santa Ana 
(S. G.); P-: D. Pedro Altamir; F.: Maseras, 
•edificio»,—Santa Úrsula (S. A.); P-: t>on 
Valero Brotó; F .; Martorell, «casa».—San­
ta Úrsula (S. A.)¡ P.; D. Joaí Román!; F.: 
Martorell, •casa».—Planeta, 17 G.); P.:

este título hemos recibido un folleto, re­
dactado por el ingeniero D. Eduardo Ga­
llego, en el cual se coatienen Us siguientes 
materias.

E l hormigón armado y sin armar.—Ven­
tajas que proporciona el armar los morte-

armado.—Cielorrasos.—Cubiertas y tabi­
ques.—Canalizaciones.—Baños, pesebres, 
fregaderas, depósitos, etc.—Los tejidos me­
tálicos en las vigas y pitares de hormigón 
armado.—Los tejidos metálicos como me­
dio de impedir la formación de grietas pro-

A R Q U IT E C T U R A  E X T R A N JE R A

Ca'a en las calles de Siivrcs y Dupin.— París
* Arquitecto; M, G, l ALZANNE

V ESTÍBU LO  DE ENTRADA

D. Isidro Tomás; F,; Sanllehy, «reforma y 
sdicións.

IN DUSTRIALES

LosTEJtoos u e t í l i c o s  R i v i é r s  c o m o  ab-
« A D U B A  U E L  CRUENTO Y  D t L  Y E S O . — C O n

ros y  hormigones de cemento.—Compara­
ción de las armaduras de barras y  de te­
jidos metálicos. — Los tejidos metálicos
Rlviére._Puerta en obra de los tejidos
metálicos. —Fórmulas para el cálculo de 
losas armadas con tejidos metálicos,—Lo­
sas armadas de cemento.—Losas de yeso

fundas.—Los tejidos metálicos como ar­
madura de la piedra artificial.—Postes de 
modera revestidos de cemento armado. 1

Imprenta Barcelonesa, Tapias, 4.—Barcelona.
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A r q u i t e c t u r a  y  C o n s t r u c c i ó n

BOLETÍN LEGISLATIVO

Disposiciones publicadas en la G aceta de M adrid, de interés para los 
Arquitectos, .Constructores y  Propietarios.

Gacefíi de i6 de marzo. .
Ministerio dePomento; Real orden aproba­

toria de los contadores eléctricos tipos B. A., 
B. G., B. G. W., B. F. G., B. F. M. y B. D. 
S., solicitada por D. Adolfo Girshausen.

Administración provincial: G o b i e r n o  c i v i l  

d e  l a  p r o v i n c i a  d e  A l i c a n t e . — Subastas de aco­
pios de piedra para conservación de carreteras.

Administración municipal: A l c a l d í a  coji5ff- 
t u c i o n a l d e  V a l e n c i a . — C o n c m % o  para la insta­
lación y explotación de aparatos ó columnas 
relojes-anunciadores en la vía pública de esta 
capital.

G a c e t a  de 17 de marzo.
Ministerio de Fomento: Real orden dispo­

niendo se realicen por administración las obras 
del camino vecinal de Albacete á Peñas de San 
Pedro.

G a c e t a  de 1 8 marzo.
Administración provincial: G o b i e r n o s  c i v i ­

l e s  d e  l a s  p r o v i n c i a s  d e  B a d a j o : { ,  C á c e r e s  y  

S e g o v i a . —Subastas de acopios de piedra para 
conservación de carreteras.

J u n t a  d i o c e s a n a  d e l  O b i s p a d o  d e  L e ó n  y  A r ­

z o b i s p a d o  d e  S a n t i a g o . —Subastas de las obras 
de reparación de los templos que se expresan.

G a c e t a  de 19 de marzo.
Ministerio de la Gobernación: Real orden 

ampliando á los Centros científicos cuyos ser­
vicios sean gratuitos para el público la fran- 
.quicia telegráfica concedida á los Observatorios 
astronómicos de Madrid y San Fernando y Es­
taciones meteorológicas de provincias.

Administración central: I nstrucción pú b li­
c a .  —  S u b s e c r e t a r í a  —Anunciando hallarse va­
cante en la Escuela de Ingenieros industriales 
de Madrid la Cátedra de Topografía y Geode­
sia y de Economía y Legislación industrial.

Administración provincial: G o b i e r n o s  c i v i ­

l e s  d e  l a s  p r o v i n c i a s  d e  B a d a j o z ,  C a s t e l l ó n  y  

S e v i l l a . —Subastas de acopios para conserva­
ción de carreteras.

G a c e t a  de 21 de marzo.
Administración central: I nstrucción públi­

ca.—S u b s e c r e t a r í a . —Subastas de las obras de 
reparación y reforma en la Facultad de Medi­
na de Granada y-de reforma en la casa del Ar­
chivo de Simancas (Valladolid).

T r i b u n a l  d e  o p o s i c i o n e s  á  l a  p l a z a  d e  P r o f e ­

s o r  d e  M e t a l i s t e r i a  d e  l a  E s c u e l a  d e  A r t e s é  

I n d u s t r i a s  d e  S e v i l l a . —Anunciando hallarse 
expuestos al público en el Museo Arqueológico 
los trabajos de los opositores á dicha plaza.

F omento.— D i r e c c i ó n  g e n e r a l  d e  O b r a s  p ú ­

b l i c a s . —Subastas de obras de carreteras.

G a c e t a  de 2? de marzo.

Administración central: F omento. — D i r e c ­

c i ó n  g e n e r a l  d e  O b r a s  p ú b l i c a s .  — Subastas de 
obras de carreteras.

Administración municipal: A y u n t a m i e n t o  

c o n s t i t u c i o n a l  d e  T o l e d o . —Subasta de las obras 
"de terminación del edificio que se destina á 
Mercado de abastos de esta ciudad.

G a c e t a  de 24 de marzo.

Administración central: F omento. — D i r e c ­

c i ó n  g e n e r a l  d e  O b r a s  p ú b l i c a s . —Subastas de 
obras de carreteras.

G a c e t a  de 25 de marzo.

Administración central: F omento — D i r e c ­

c i ó n  g e n e r a l  d e  O b r a s  p ú b l i c a s . — Subastas de 
obras de carreteras.

Administración provincial: G o b i e r n o  c i v i l  

d e  l a  p r o v i n c i a  d e  A v i l a . —Subastas de acopios 
para conservación de carreteras que se rela­
cionan.
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Gacela  de 27  de m arzo.

A d m iD istra c io n  p r o v ia c ia l :  Junta diocesana 
del Obispado de Calahorra y  la Calcada. —  
Subasta de las obras de reparación del templo 
parroqu ial de Briones.

Gaceta de 28 de m arzo.

A d m io ia tra c ió n  n m o ic ip a l :  Ayuntamiento 
constitucional de B arcelon a— Subasta relativa 
á la construcción de varios trozos de m uro de 
contención y  linde en la d iv isoria  entre los te­
rrenos del Cem enterio del Sud-O este y  los de 
la línea del ferrocarril de V alls  d V illan u eva  y 

B arcelona.

Gacela  de 39  de m arzo.

A d m in is tra c ió n  m u n ic ip a l:  Ayuntamiento 
constitucional de Barcelona.— Subasta de las 
obras de construcción y  reform a de cloacas en 

la zona del Ensanch e.

G íiceía  de 3 1 de m arzo.

M in isterio  do In stru cción  p ú b lica  7  B e lla s  
A ries : R eal orden d isp on ién d o se  agreguen á 
las oposiciones á C átedras de M ecánicas de los 
Institutos de C áceres, B aeza y  M ahón las de 
igual asignatura de C an arias , C uenca y  F i -  

gueras.

Gaceta de i ."  de obril.
M in isterio  d e  In stru cc ió n  p ú b lica  y  B ellas 

A rtes: R eales órdenes disponiendo se anuncien, 
para su p rovisión , las C átedras vacantes que se 

expresan.
A d m in is tra c ió n  c e n tra l; I nstrucción  rCsLiCA.

__Subsecretaría.— .Anuncios de vacantes de

Cátedras.
N om bram ientos de T rib u n a le s  para juzgar 

las oposiciones á los Cátedras de F ís ica  y Q uí­
mica de los Institutos de R eu s y  C ab ra , y á las 
pinzas de P rofesor de D ib u jo  de los Institutos 

de Baeza, H uesca y  T e ru e l.
R elación  de las A ltas y  B ajas  ocurridas en el 

año 19 0 7  en el escalafón de Catedráticos de los 
Institutos generales y  técnicos del R e in o .

Gaceta de 3 de abril.
M inietorio d e  la stru c c ió n  p ú b lica  y  B e lla s  

A rtes: R eal orden disponiendo se anuncie la 
provisión  de la plaza de P rofesor de M otores, 
M ecanism os, etc., vacante en la Escuela S u p e­
rio r de Industrias de C artagena.

Gaceta de 4  de ab ril.
A dm in istración  p ro v in c ia l: Gobiernos civi­

les de las />rtn>úic/a.? de Murcia y  Oviedo. —

Subastas de acopios para conservación de ca­
rreteras.

Junta de reparación y  construcción de fewi- 
pios del Ai"obispado de Sevilla. —  Subasta de 
las obras de reparación de la iglesia parroqui¿il 
de la v illa  de A lg ar.

Gacela  de 5 de a b ril.

A d m in is tr a c ió n  c e n tra l: F omento. —  D irec­
ción general de Obras públicas. —  Subastas de 
obras de carreteras.

Dirección general de Agricultura, Industria  
y  Comercio. —  C am bio m edio de la cotización 
de los efectos en la B olsa  de esta C orte durante 
el mes de m arzo últim o.

A d m in is tra c ió n  m u n ic ip a l : Ayuntamiento 
constitucional de M adrid.— Subasta para con­
tratar la enajenación  de lo s  so lares letras C, D  
y  E ,  resultantes del d erribo  de los Ja rd in e s  dei 
B uen  R etiro .

Gaceta de 6  de abril.

Administración central; F omento. — D irec­
ción general de Obras públicas. —  Subastas de 
obras de carreteras.

Gobiernos civiles de las  ^ ro v ín c jíií  de .Mur­
cia y  T eru el.—  Subastas de acopios para con . 
servación  de carreteras.

Gaceta de 7 de abril.

M in isterio  de In stru cción  p ú b lic a  y  B e lla s  
A rte s : R e a l orden disponiendo se suspenda la 
subasta de las obras de construcción de un nue­
vo  ediñeio con destino á Instituto gen eral y  
técnico de L eó n .

Gaceta de 8 de ab ril.

M in isterio  d e  Fom en to : R eal decreto apro­
batorio del adjunto Reglam ento p rovision al 
para la ejecución de la ley  de F erro carriles se­
cun d arios y  estratégicos.

M in isterio  d e  F o m en to : R e a l orden dispo­
niendo se expidan m andam ientos de pago por
40 .0 00  y  60 .0 00  pesetas para atender á los gas­
tos que ocasione la concurrencia de los C en tros 
dependientes de este M inisterio  á la E xp osic ió n  
F ran co -E sp añ o la  que ha de celebrarse en Z a­
ragoza para conm em orar el C entenario  de los 
S itio s .

O tra disponiendo se m antenga e l precepto de 
la de I.* de m arzo de 19 0 6 , por la  q u e se p ro h i­
b ió  la venta de b illetes de ferrocarriles fuera de 
las taqu illas de las estaciones ó  .Agencias a u to ­
rizadas por las C om pañ ías.

Administración central: F omento. —  D irec-
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ción gen era l de O bras públicas. — Subastas de 
obras de carreteras.

Gaceta de 9 de abril.

Administración central; F omento. — D irec­
ción genera! de O bras p ú b lica s.— Subastas de 
obras de carreteras.

Adm inistración m unicipals Ayuntam iento  
constitucional de M a d rid . —  Anunciando nue­
va subasta para la enajenación del solar letra 
B ,  rcsuliaiite del derribo de los Jardines del 
Buen Retiro.

Ayuntam iento constitucional de F a len cia . — 
Concurso para la adquisición de terrenos con 
destino á la instalación de la Estación ampelo- 
gráfica.

Ayuntam iento constitucional de  Valencia .— 
Subasta para la venta de los solares correspon­
dientes á la manzana letra A , del denominado 
barrio de Pescadores.

Gaceta de i r de abril.

Ministerio de la Gobernación: R eal orden 

nombrando individuo d é la  Junta inspectora 
de las obras para la construcción del nuevo 
edificio para Instituto Nacional de Higiene de 
Alfonso X II I  al arquitecto D. Santiago Caste­
llanos.

Gaceta de 12  de abril.

Adm inistración central: I n s t r u c c i ó n  p ú b l i c a . 

— Subsecretaría .—Anuncios relativos á la pro­
visión de las plazas de Profesor de las asigna­
turas que se expresan, vacantes en la Escuela 
de Industrias de Gijón.

Gaceta de 1 3 de abril.

Adm iüistración proviucial: Gobierno c iv il  de 
la provincia de G ranada.—Subastas de acopios 
de piedra para construcción de carreteras.

F á b rica  fundición de T rubia. —  Sohasxas 
para contratar un taller de berram¡entas en esta

Fábrica, y  4.000 quintales métricos de cal hi­
dráulica.

Jun ta adm inistrativa del A rsenal de la C a ­
r r a c a .— Señalando día para la celebración de 
la subasta de las obras de reparación en los 
edificios de Fadricas.

Jun ta diocesana del Obispado de Orense. — 
Subasta de las obras de reparación del templo 
parroquial de San Munio de Veiga.

Adm inistración m un icipal: Ayuntam iento  
constitucional de Palm a de M allorca. — Nueva 
subasta para la venta de la manzana procedente 
del derribo del baluarte y cortina de San A n ­
tonio.

Gaceta de 1 5 de abril.

Adm inistración provincial; Jun ta diocesana 
del Obispado de Ja én . —  Subastas de las obras 
que han de ejecutarse en el Palacio episcopal y 
en el templo parroquial de Santa María M ag­
dalena de esta ciudad.

Gaceta de 16 de abril.

Adm inistración central: I n s t r u c c i ó n  p ú b l i c a . 

— Subsecreíaria . — Anux\c\o% relativos á provi­
sión de Cátedras.

Rectificando la convocatoria de oposiciones 
á la Cátedra de Topografía de la Escuela C en ­
tral de Ingenieros industriales, publicada en la 
Gaceta de 25 de enero último.

G r a c i a  y  J u s t i c i a . — D irección gen era l de  
Fr/iíone.?.— E.scalafón de los funcionarios del 
Cuerpo de Prisiones.

Adm inistración provincial: Diputación pro­
vincial de  SíirceZotiíi.— Subasta para la adjudi­
cación de las obras del camino vecinal de C ar­
me á Orpí y  á la carretera de V alls á Igualada.

Comisión p ro vin c ia l de M a d rid . —  Subasta 
de las obiTts de reparación de la carretera pro­
vincial de Alcalá de Henares á Cobeña por 
Daganzü.

ANUNCIOS OFICIALES
Por acuerdo del Exemo. Ayuntamiento de esta 

I. Villa, se saca á concurso público la contrata de 
las obras de instalación de calefacción de vapor á 
baja presión en la mitad de la Casa Consistorial, con 
sujeción á los planos y condiciones que se hallan de 
manifiesto en la Secretaría de S. E ,, sección de Fo­
mento, durante las horas de oficina, todos los días 
laborables.

Las proposiciones se harán en pliegos cerrados y

se dirigirán al Sr. Alcalde Presidente del Excelen­
tísimo Ayuntamiento, las cuales serán admitidas 
desde las doce de la mañana del dia e3 del mes 
actual hasta la misma hora del día 11 de junio 
próximo.

Bilbao 22 de abril de 1008.

El Alcalde Presidente,

G r e g o r io  d e  I b a r r e c h e
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